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Enrique Cury U, 


“Especial pára “EL DIARIO” 
(RESEÑA BIOGRAFICA) . 


Enrique Cury, nació en Santiago 
de Chile, de padre árabe y madre 
chilena, el 28 de mayo de 1933. H:- 
zo sus primeros estudios en el Ins- 
tituto de Humanidades “Luis Cam- 
pino”, de esta capital, completán- 

os luego en el Internado Nacio- 
nal “Barros Arana”. En este últi- 
mo establecimiento fué Jefe de Re. 
dacción de la Revista Internado y 
ocupó diversos puestos en el Gobler= 
no Estudiantil del mismo, llegando 
hasta reemplazar interinamente al 
Presidente de esa entidad Desde su 
abandono de las aulas estudiantiles 
se ha dedicado a diversas activida- 
des, presentándose en una Jjira de 
concierto como planista y composi- 
tor, redactando crítica literaria pa= 
ra “Las Ultimas Noticias” y “El De- 
bate”, de esta capital en forma es- 
purádica. Dirigió el periódico “Al= 
watán”, durante algún tiempo (1949 
1950), colaboró activamente en una 
edición especial de las obras del poe= 
ta Gibran Jalil Gibrán (1950). Pos- 
terrormente, se ha reducido, en su 
vida activa, literaria, a una confe- 
rencia dictada el año 1952, sobre la 
personalidad y obra del poeta Ma- 
tias Rafide, y dada en el salón de 
Hunor de la Universidad Católica de 
Chile, a algunas presentaciones de 
sus obras poéticas en recitales pú= 
blicos o privados y a un concierto 
efectuado también durante el cur- 
ño del año próximo pasado. 

Aunque dedicado excepcionalmen=» 
te al ensayo ha escrito también al- 
gunos cuentos cortos y tres obras 
de teatro, dos de ellas en un acto 
y la otra en tres. Como músico ha 
compuesto diversas obras para pla= 
no, violín, violoncello, así como un 
ER sinfónico y numerosos “lle= 

ers”. 


(ENSAYO) 


Los hombres de hoy nacen predes- 
tinados a la amargura. La genera- 
ción actual ha condenado a sus hi= 
Jos a amamantarse en las fuentes 
agrlas de.su derrotismo, de suerte 
pue en elfuturo, o se nos acusará 
de haber pretendido hacer un mun= 
de insoportable y se nos desprecia= 
rá o, realmente, habremos creado 
un mundo insoportable en el que 
la vida existirá, apenas, en virtud de 
Jos más bajos instintos. Y, todo es- 
to, sól porque hemos permitido que 
un clerto número de “snob” —cuyo 
teiento artístico resulta, a veces, 
innegable—, se alejasen de las labo= 
Tes que como tales les correspondían 
y adoptaran posiciones filosóficas. 
Porque indudablemente, esto es lo 
que ocurre y, si no se me cree, baste 
con hechar un vistazo a la obra de 
Sarstre, en donde el genio litera= 
mo de un artista excepcionalmente 
Cotado, se diluye en medio de una fl- 
Josofía pedantesca, creada a fin de 
exolotar la desorientación de los in= 
fénuos buscadores de originalidad, 
en beneficio de los que la elaboran 
con el más estupendo espíritu de 1!- 
guración. 

En procura de satisfacciones para 
esta “Elite”, —palabra que está to= 


talmente de moda, aunque no signi=_ 


Siaue casi nada--, hemos hecho a 
nuestros descendientes el más flaco 
de los favores: destruir los pedesta- 
Jes mismos sobre los cuales se aslen= 
ta la existencia y sentar un prece- 
dente que, al adquirir carácteres de 
principio, podría ser de consecuen= 
c.as fatales para qulenes no puedan 
gpieclar, a primers vista, la enorme 
falsedad de su concepción: “La exis- 
tencia es, por si misma, la peor de las 
desrraclas”. 

En la esfera del pensamiento, co- 
mc en cualquier otro campo de ac- 
tividad humana, no existen valores, 
sino valorizaciones. Lo que para el 
hombre occidental es un crimen con 
caracteres de salvajismo, para cler- 
tas tribus africanas caníbales no pa= 
ña de ser una manera más de pro= 
veer a su subsistencia, Tan sólo Dios 
y toda aquello cue le es inherente es 
realmente absoluto. Todo ¡o damás 
lo hemos creado nosotros. en un'elar 
de de libre albedrío que muy bien po= 
driamos citar como argumento en 
favor de la existencia de este Úúlti- 
mo. Por esto mismo, las tendencias 
dei pensamiento humano en cada 
época, demarcaron rumbos al curso 
de los acontecimientos históricos, 
punque solo sea indirectamente, El 
flióscfo. y el artista son elementos 
importantísimos en relación directa 
con la historia. Esto vuelve aún más 
grave la situación de que anterlor- 
mente trataba. 

¿De qué manera, entonces, hemcs 
podido permitir que ss nos gsesine, 
racionalmente hablando, endosán- 
«donos concepciones realmente vene- 
ansas y altamente destructivas? Es 
esta una cuestión demasiado sutil 
enmo para tratarla en pocas !líne>s, 
De<de Shopenhauer, y aún desde mu- 
cho antes due él, desde los orígenes de 
cortes sectas rellelosas orientales, 
eircunstancias históricas inexplica= 
bles a veces, reacciones de la. com. 
pleta esnd'r'ón humena y múltiples 
casas de toda índole han contribn'- 
do a ello. La actual tendencia ex's- 
tencialista y las mil otras tendene'-s 
que se ha apoderado del campo de 
ies artes, las letras y el pensam'en= 
to, son solo el producto de una lar- 
ga incubación, de cuya floración h”- 
xros tenitn la dosgracia de ser tes- 
tizos presenciales. 

hara bien: e! futuro biene que re- 
accionar y rebelarse. Es preciso ex- 
trrosr la mala planta, pero, por'so- 
bre todo, es necesario sembrar, de 

- frutos 


r 1 porvenir de 
oso! Ss en la medi- 


da humilde de nuestras fuerzas, es- 
tamos en ello. ; E 
SÉ y 
El hombre, funcionalmente ha 
blando, es un animal con problemas 
Que es o no capaz de resolver, Y esta 
ho es, sin duda, una definición dema- 
slado sutil. Séame permitido señalar 
eFque los animales, como seres Írra= 
cionales que son, no tienen proble= 
as ni se preocupan de resolver los 
oue, ocasionalmente, pudieran pre- 
sentárseles, manteniéndose ajenos 
del todo a su existencia, De no ser 
así, ha ya mucho tiempo que las tor= 
tugas viajarían en automóvil. De tal 
manera, podemos asegurar que es el 
hombre el único ser que tiene pro= 
blemas; y siendo ellos inherentes a 
la condición humana, pues infruc= 
tuosamente se buscaría a un hombre 
Que no los tuviera, la definición que- 
da ampliamente justificada. 
Observemos ahora un detalle dig- 
Do de atención. Desde que definimos 
ai hombre como a un ser con proble= 
Tas qu eno es o no capaz de solucio= 
har la vida misma de esta criatura 
queda enteramente a merced de su 
capacidad para resolverlos problemas 
que se le presenten. La proposición es 
Justa y absolutamente clerta. A par- 
tir de su nacimiento, el hombre no 
hace otra cosa que sortear obstácu= 
los mayores y menores, y de su ca= 
pacidad para hacerlo depende su 
porvenir: es lo que ha dado en lla- 
marse “la lucha por la existencia”, 
Pues bien; esta tan importante cua. 
lidad, que permite plantear y resol. 
ver problemas es, en definitiva, lo 
que tan vagamente acostumbramos 
denominar inteligencia, la cual tiene 
muy poco, por no decir nada, que 
ver con la sensibilidad y el instin= 
to que guían al artista o al sabio des- 
cubridor. 
De esto se deduce que la Inteligen= 
ela tiene tres funciones bien claras 
Aa desempeñar: 


2). Plantear las cuestiones, 

b), Reunir los materiales que ha» 
brán de contribuir a la solu» 
ción de las mismas, 

€), Resolverlas, 


De un hombre que posee una inte- 
ligencia capaz de asumir estas tres 


América de Norte 


Por* José Sanz y Díaz 


En la afamada revista “SUMMA” 
de Madrid, número de diciembre de 
1952, ha aparecido la siguiente críti= 
Ca blo - bibliográfica firmada por el 
ensayista don José Sanz y Díaz, 
Acerca de la vida y la obra literaria 
de don Fernando Diez de Medina. 

Dice el articulista refiriéndose a 
Duestro conocido escritor: 


Prurernando Diez de Medina, es uno 
de los más ilustres escritores jóvenes 
de América. Nació en La Paz (Boll= 
via), hace algo más de cuarenta 
“años, destacándose en ambos Conti= 
nentes —el Nueyo y Viejo— como 
poeta, escritor y periodista de sín.- 
gulares méritos. Sin perjuicio de pre- 
parar un más detallado ensayo sobre 
fu robusta personalidad literaria, 
hoy vamos a dar en “summum” un 
avance de su vida y de sus obras pa= 
Ta conocimiento de amplios círculos 
de lectores, 


“de Medina, cantor egregio 
dél Ande altoperuano, se plantó en 
1928, a los diecisiete años de edad, 
la misión poética, dando comienzo 2 
Bu tarea lírica con el líbro titulado 
limpiamente “LA CLARA SENDA”, 
al que saludó el maestro argentino, 
Manuel Ugarte, con estas palabras: 

'Hay en este libro una emoción lim= 
P:a, ajena a las escuelas, y hasta dí= 
ré a la literatura, dando a estas pa- 
laoras'el sentido de artificio que ha 
ndo por tener desgraciadamen- 

Poco después obtuvo el primer pre= 
mio como poeta en un concurso de su 
país. Después publicó versos en di= 
versas revistas y cierra su labor co. 
mo aeda, en 1932, con el cuader= 
no rotulado “IMAGEN” donde el es= 
tilo lírico se depura y la rica sens!= 
bilidad Juvenil se agudiza, ganando 
en armonía y pureza. Anunciaba por 
entonces otro volumen “VERSOS 
DE LA MONTAÑA”, que no debió 
Vegar al publicarse. 

Esta es lu que pudiéramos llamar 
la prehistoria literaria de Fernando 
Diez de Medina, que con el tiempo, 
frente a los mitos, gentes y plega= 


funciones, decimos que es talentoso 
o inteligente. Del que solo llega a 
cristalizar las dos primeras, opina- 
mos que es incapaz. Del que no pue- 
de ir más allá de la primera se di- 
TÁ que no es ¿nteligente. Salvo los 
idiotas congénitos, todos son capa= 
ps de plantear un problema eviden= 


Sucede, en oportunidades, que un 
hombre de aquellos a quienes hemos 
calificado de talentosos, plantea una 
cuestión, reune los materiales del 
caso y llega a la conclusión de que 
estos últimos no son suficientes pa= 
Ta el fin que persigue. Frente a cir- 
cunstancias como las expuestas el 
hombre inteligente renuncia a,dar 
vna uoscló in É 
una solución al problema, pero esto 
no lo identifica con el Incapaz, por= 
que su no - resolución emana de dos 
planteamientos secundarios que po- 
dríamos enunciar en esta forma, 
de acuerdo al orden en que instin- 
tivamente son hechos: 


1). ¿Son suficientes estos ma- 
teriales para llegar a una 50= 
lución? 


Respuesta: NO. 


b). ¿Vale la pena el pretender 
hacer algo que, por principio, 
está condenado al fracaso? 


Respuesta: NO. 


En tales casos, la no - resolu- 
clón ha dejado de ser tal, por In- 
versión de su valor y por la pérdida 
de categoría del planteamiento fren= 
te a los otros dos posteriores y resuel= 
tos en forma precisa. 

Naturalmente, muchas veces este 
desarrollo que aparentemente es tan 
complicado, se verifica Inconscien- 
temente, pero ello no obta para que 
la vida sea, en suma, un gigantesco 
problema, compuesto de muchos 
otros, más pequeños, pero no por eso 
menos importantes. 

Hemos dicho ya que la vida del 
hombre está condicionada al núme- 
To de problemas que sea capaz de 
resolver. Por clerto, el orden de plan-= 
teamientos va en razón inversa de 
las dificultades que ellos presenten 


mientos geológicos del Ande, a fuer= 
za de intuición, de reflexión, de sen- 
sajbilidad y de cultura, ha madura- 
do en el mejor ensayista surameri= 
cano contemporáneo. 

En 10929 revisó con valor analítico 
lo que él llama “Los Valores Negati- 
vos” en Bolivia En 1932 esbozó agu- 
damente muchos temas de la cuitu= 
ra sudamericana. En 1935 publica 
“EL VELERO MATINAL”, libro en el 
Que agrupa doce ensayos magníficos 
sobre temas autóctonos y flguras bo- 
livianas. 

Podemos decir que con esta obra se 
da a conocer como espíritu cultiva= 
do y sagaz, ambicioso de problemas 
y temas del día. Hay allí un capítu- 
lo titulado “La Tempestad Petrifica= 
da” que pinta con paleta impresio= 
nante la majestad de las ciudades bo- 
livianas, el relieve orográfico de las 
montañas andinas, coronadas de 
mieves eternas, mientras un sol que 
dene reflejos antiguos, ilumina con 
au fulgor los mitos ancestrales del 
*Tlliman!”. Las gentes indígenas del 
valle y de la meseta se deslizan si- 
lenclosas, hieráticas, por la belleza 
hárbara de mil desconocidos países. 
De aquí arranca el estilo decisivo y 
exacto de Fernando Diez de Medi= 
Na, su capacidad de comprensión ét- 
nica, mítica y telúrica. Belleza ex 
preslva ante una raza que enmuceció 
de asombro frente a la grandiosidad 
del altiplano y cuya emoción se sien= 
te y no explica, porque lo que nos su- 
giere su grandiosidad se quiebra al 
expresarse. Sólo este vigoroso escri- 
tor boliviano, Dios sabe por qué mis- 
terioso influjo de las viejas teogonías 
andinas, ha podido realizar el prodi- 
gioso milagro. 

Sabido es que entre las selvas del 
Amazonas y el espinazo de los Andes, 
al borde del Gran Chaco, se extien- 
de Bolivia con su geografía múltiple 
y sus diversos problemas étnico - so= 
clológicos, que nadle ha captado co- 
mo Diez de Medina. Quizá la dul- 
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Los ojos melancólicos 


del indio 


adolecen de nostalgia, 


Ellos contemplan entumesidos 
como se plerde el crepúsculo 
en lejanías ausentes. 


Y ellos sienten con su nostalgia, 
la suave brisa del mar 
acariciando su tlierra!! 


Aquellos ojos del indio 
sumergidos en tristeza, 
han visto un mar!! 


El mar infinito 


para ahogar su pena. 


Han visto el mar!! 
sobre los rayos muertos 
de los atardeceres, 

han visto el mar!! 

sobre las soledades 

del árido altiplano. 


para su solución. Nadie comienza sus 
experiencias intelectuales propo- 
niéndose la ejecución del cálculo de 
Pi. Por el contrario, el niño peque= 
fio acepta en forma dogmática to- 
das las indicaciones que sobre ma- 
terias tan complejas se le hagan, sin 
refleccionar sobre sus naturaleza y 
veracidad. Esto último ha contribuí- 
do en gran parte a las deficiencias 
que se observan en la educación. El 
muchachito, a medida que crece y 
piensa, observa que muchas verda- 
des que a él le parecían evidentes y 
absolutas no son sino hipótesis mas 
O menos aceptables; entoncas se 
desorienta y comienza a negarlo to= 
do, por un modo de precautoría re- 
belión, que no lo lleva a caer en erro- 
res a veces fatales. Si los padres y 
pedagogos anotaran este hecho, se 
evitarían muchos fracasos de vidas 
y muchos errores de consecuencias, 
A veces, espantosas. Al niño debe lle- 
vársele por la dirección que él quie- 
ra y pueda seguír, sin obligarlo a 
dar saltos y a sortear obstáculos que 
no le preocupan o que no se encuen- 
tra en condiciones de evitar, 

Pero estas son ya materlas que nos 
filejan del curso de nuestro trabajo. 
Si alguna vez tenemos oportunidad 
de hacerlo, las trataremos con calma, 
a fin de poner en claro nuestras 
ideas al respecto y de procurar al- 
guna ayuda a quienes la precisen. 

ESAS 

Solo hay dos clases de individuos 
totalmente felices: los inteligentes y 
los tontos. 


Efectivamente, para el hombre 
“completamente inteligente”, la vida 
es un avanzar en línea recta, ellmi- 
nando obstáculos y acercándose más 
y más a la meta deseada, cualesquie- 
ra que ella sea.. Cada valla/que apa- 
rezca ante su vista no pasará de re- 
presentar para él una oportunidad 
más de ejercitar la agilidad y agude- 
za de su órgano pensante. A la lar- 
ga, cada obstáculo estará superado 
mucho antes de que se presente, y el 
hombre vivirá en medio de una abso- 
lute confianza respecto a su porve- 
nir. (Nótese que esto de poseer ab- 
soluta confianza en el porvenir lo di. 
go a manera de sinónimo de “ser fe- 
lz”. En realidad, a mi modo de ver, 


rura autóctona, heredada de los 
Incas, al mezclarse con la arrogan- 
cia española, ha dado a la pluma 
de este maravilloso escritor andino 
toda la esplendente magia voluptuo- 
sa que lo caracteriza, llena de ensue= 
fo, de ternura y de violencia al mis- 
mo tiempo. 

En 1936, Diez de Medina, pide “La 
Revolución de la Responsabilidad” 
como patriota, y en 1938 publica Otro 
libro realmente notable: “EL ARTE 
NOCTURNO DE VICTOR DELHEZ” 
biografía fantástica del gran xilógra- 
fo flamenco arraigado en Bolivia. De 
esta obra se han ocupado con elogío 
los mejores críticos de Europa y 
América. Esto nos releva de precisar 
más detalles y sólo diremos que es la 
Obra de un humanista según ha reco- 
cido don Jacinto Benavente, al leerla, 
Es un libro que sorprende por el so- 
plo creador que lo anima y su 2apa- 
cidad de vibración artística. 

En 1942 nos ofrece otra biografía 
prodigiosa "FRANZ TAMAYO, HE- 
CHICERO DEL ANDE”. Como al. 
guien ha dicho el gran pensador, poe 
ta y hombre público de América, 
pasa por estas páginas cruzadas por 
una vida rica en contrastes dramá- 
ticos y un arte poderoso como las 
montañas que lo nutren, Franz Ta- 
mayo, “ciclópeo, lo más grande que 
ha dado America en poesía” según 
un crítico argentino. Es el Ande, con 
su* montes coléricos, su desolación 
metafisica .y sus tradiciones milena-= 
rias, dice otro lo que nos ofrece Diez 
de Medina con su biografía fantásti- 
ca del famoso poeta boliviano. 


En 1947 Fernando, destruye las 
diatribas de Papini contra América en 
“El Magnífico Ignorante”, tesis mo=- 
dificada y leída luego en el Congre= 
so de Cooperación Intelectual de Ma. 
drid, en 1950, con el mismo vigor que 
antes le planteara a Henry Wallace 
el punto de vista suramericano en 
“¡Siéntate Hombre del Norte y 


Han visto el mar 
formando con su blanca espuma 
gaviotas de libertad; 


Han visto el de su esperanza, 


quo hará florecer Kantutas 


en la soledad de su alma... 


Aquellos ojos del indio 
enfermos de añoranza, 
dseprenden gota a gota 
turbio llanto 

de desesperanza, 


Han visto el mar!! 
que aún guardan 
en las horas de nostalgía, 


Mar en su oración! 
Mar en su nostalgia! 


Mar... Mar... en qu esperanza!!] 
Jaime OUSICANQUI VELASCO, 


la confianza es esencial para la fe- 
licidad del hombre y, aún cuando no 
es del todo correcto, hasta creo ha- 
ber hecho bien empleando la expre- 
sión antes indicada en esta forma, 
para mayor claridad de los concep- 
tos: La inteligencia da confianza y 
la confianza, felicidad). 

De esto mismo se desprende, como 
una evidencia, la felicidad del ton- 
to. Para él, que ni siquiera atina 4 
proponerse un problema, la vida es- 
tá exenta de ellos. Su propia des. 
gracia no es una cuestión que le en- 
tretenga, de suerte que la vive com=- 
pletamente inconsciente y ajeno a 
todo elemento de infelicirjad. El ton- 
to, por naturaleza, está muy cerca 
del animal, y, por lo tanto, pertene- 
ce a la categoría de seres que viven 
con más conflanza en el porvenir. 

Felizmente, .no existen hombres 
lo suficientemente inteligentes o ton- 
tos como para aspirar a este “sum- 
mun” de tranquilidad placentera. Y 
digo felizmente, porque, hasta es es- 
ta limitación que la naturaleza ha 
impuesto al ser humano, se ha mos- 
trado sabia. Me explico. Si fuera da= 
do al hombre alcanzar el total de fe- 
licidad a que aspira, su vida se ve- 
Tía atacada por un enemigo podero- 
sisimo que, invirtiendo el valor del 
triunfo recién logrado, le converti- 
ría en lamentable derrota: tal es el 
hastío. Tan desagradable elemento 
de la vida racional solo germina el 
reposo e3 su estado natural y prime- 
ro De este modo, debemos darnos 
por satisfechos una vez más de: 0r- 
den establecido que, sí bien nos l= 
mita, también nos protege contra las 
eventualidades de una vida regida 
totalmente por nuestra inc:plente 
sabiduria. 

En este punto, queda ambliamen- 
te demostrado el error de los exis- 
tencialístas. Porque e) que definamos 
la vida como una sucesión ae proble= 
mas a resolver, no supone en mo- 
mento alguno que ella sea una des- 
gracia por si misma. Por ej contra 
r'o Al hablar de hastío, ha queda 
do establecido que, de no ex'stir esa 
sucesión de problemas, la vida sería 
realmente una desventura. Es curio- 
so que el gran escritor francés, que 
a “A puertas cerradas” d>scubrió, 
aunque solo indirectamente, esta 


Sur 


Atiende al Sur!”. 

El año 1947 también, da a la es- 
tampa un yolumen de ocho ensayos 
aensos, profundos, magníficos, que 
titula “THUNUPA”, como se llama 
es primero de ellos, y que es un be=- 
lo pórtico o válvula de escapz al sen= 
timiento andino. Los demás son sín- 
tesis y exégesis de la vida cultural 
de Bolivia, a la que el autor ama con 
hondos fervores. 

De 1948 a 1950, Fernando Diez de 
Medina, fungó y dirigió el “Pachaku- 
tismo”, grupo renovador que pedía 
Justicia económica p>ra las mayorías 
olvidadas del país. En “La Revolu- 
ción Económica”, atacó al Super Es= 
tado Minero de los llamados Reyes 
de) Estaño (trío Aramayo - Patiño - 
Hochschild) que tenían postrada a 
Bolívia. Sus libros de esta época: = 
*“PACHAKUTI” y “SIRIPAKA - OI- 
NOKA”, expresan el estado político 
social de la nación y aportan solu» 
clones. 

En 1950 publica su famosa intro- 
ducción a la mitología and'na, que 
conoce como nadie, bajo el título de 
“NAYJAMA”, que obtuvo, en La Paz, 
el Gran Premio Nacional de Litera- 
tura 1951, 

Es el libro más profundo y bello 
que se ha escrito últimamente en 
América. 

“NAYJAMA”, es algo asi como una 
rapsodia mítica de las leyendas mi- 
lenarias del Ande, un canto épico en 
prosa a los dioses y a los héroes del 
altiplano de Bolivia, “La más honro- 
sa canción de amor surgida en tle- 
rra americana”, ha escrito Gonzalo 
Romero. 

El “LIBRO DE LOS MISTERIOS", 
teatro simbólico publicado en 1951, 
es su última obra por ahora, de rara 
y suprema belleza. Tiene en prepara- 
cion un tomo de "LITERATURA 
BOLIVIANA” (que,acaba de apare- 
cer», una “BIOGRAFIA DE BOLI- 
VAR?”, y un volumen de “CUENTOS 
DE LA MONTANA”. 

Algunos ensayos y trabajos de Fer=- 
nando Diez de Medina, a pesar de la 
dificultad que ello implica, han sido 
traducidos a sels idiomas”, 


verdad, no se haya rendido a su evl. 
dencla. 

Hasta ahora, todos nuestros e€s- 
fuerzos se han vinculado solo con 
el deseo de demostrar algunas hipó- 
tesis sobre las cuales pensamos cla 
bórar el resto de nuestro trabajo. 
Ellas son: 


1.) El hombre es un anima) con 
problemas que es o no capaz 
de resolver, 

b). La vida de esta criatura que- 
da enteramente a merced de 
su capacidad para resolver 
los prob'emas que se le pre= 
senten y, 

c). No existen hombres absolu- 
tamente felices. 

Estas tres premisas bastan para 
construir sobre ellas una nueva in- 
terpretación del destino del hombre 
sobre la tierra. 

Imaginemos pues, en primera 1ns- 
tancia, la situación de ur hombre que 
posee un problema cualesquiera y 
que desea resolverlo en un plazo bre= 
ve. Supongamos que el problema en 
cuestión es el que, teniendo una Ope- 
ración matemática dificil por ha= 
cer, carece de los conocimientos n2- 
cesarlos para efectuarla;-adquir:r. 
los, en ese momento de apremio, s2= 
ría improcedente, d:ficil y d2morosd, 
El individuo rechaza, por lo tanto, 
esta posibilidad. Queda, sin embar= 
go, el problema por resolver. Enton= 
ces, el sujeto recuerda que puede re- 
currir a determinado artefacto de fá- 
cil manejo, que solucionará rápda= 
mente la cuestión. Lo usa y salva la 
dificultad. 


Ahora, pensamos en el artefacto 
del cual este hombre se sirvió para 
dar solución a su planteamiento y 
pudo ser, por ejemplo, una máqui. 
na calculadora. Evidentemente, 
aquel aparats no surzió de la nada, 
Hubo un hombre de nombre X.. que 
pasó veladas enteras dedicado a su 
minuciosa construcción. Es más; ha= 
ce algún tiempo, otro sujeto, de nom= 
bre Y., lo ideó, después de traba= 
Jar años enteros y de sacrificar múl= 
t:ples egoismos a la labor en que es- 
taba empeñado. El uno y el otro — 
por cierto en grado mayor este últi=. 


mo—, trabajaban únicamente en vis. E ] 


tas a conceder la oportunidad de so=- 
Jucionar ss problemas a un tercero, 
a un cuarto, a todos los hombres que 
lo necesítasen, para su felic'dad, ¡He 
aquí el destino del hombre!. 

Unacuestión que se plantea siem= 
pre a manera de elogio de los hom= 
bres de ciencia, de los ert'stas, la 
los pensadores, etc., es que <aiclen .. 
su obra a costa de muitipies sacrifle 
ejos y en detrimento de su propía fe= 
hicidad. ¡Error estupendo) Ni Jen. 
per, ni Pasteur, ni Kant, ni Dar;o, 
ní Beethoven sacrificarcn su felic = 
dad. Por el contrario; en tanto vl= 
vieron con plena conelencia de O 
que estaban haciendo, las. preosu- 
paciones de otra índole pasatan 2 
un segundo plano para dar paso a 
la más abso'uta felicidad: la de es. 
tar laborando para otres, que, a la 
larga, es la mejor minera de labo. 
rar para nosotros m'smos, 

Nótese en esta definición dos ase 
pectos de primordial importancia: 


Apunte Sobre la Condición Humana 


) 
1). Que en ella está implícito el 


concepto de caridad cristian 
rm. 

b). Que al tratar de exponerla 
hemos tcnido que reconocer, 
por desgracia, que solo algu- 
n2s personas poston una nos 
e consciente de st fulol= 
dad. 

Señalo e. primero de estos aspectos 
pu / e quiero dejar en claro que, en 
estas cuestiones, la raclonallzac'ón 
es poco eficaz, Hasta hace más o me. 
nos unos cincuenta años, la felicio 
dad pretendía explicarse mediante 
uro relación directa con lo racional. 
Pues blen; cómo en las primers 
jornadas de este ensayo he hablaro 
con alguna continuidad de lá inte. 
lgencia como elemento de fellci= 
dad, podría confundírseme con va 
racioralista, v esto ma desagrada so= 


U 


bremanera. Evidentement?, d>Sbués > 


de lo dicho queda eri'blaro_un puta 
to muy Interesante: la intelizenc'a 
es un slemento indispensable para 
Ja felicidad, pero siempre y cuando 
este al servicio de determinados sen- 
timientos puramente humanitarios 
y ajenos a todo racionalismo ego's- 
ta. En nuestro capítulo TIT, hem"s 
dejado en claro la inutilidad de to- 
do intento de alcanzar la dicha me- 
d'ante especulacione- intelectunles. 
Sírva ese capítulo como alegato en 
gvoyo del postulado más arriba sub= 
rayado. 

En cuanto se refiere al aspecto B., 
que hemos señalado, como despren= 
diéndose de nuestras anterlores es= 
peculaciones, es ds tal importancia, 
que debemos dedicarle cavítwo 
eparte, porque de la anulación de 
sus efectos devende, en gran parte, 
nuestra concepción de una medla= 
na felicidad para la humanidad. 


z =V- 

Cuenta una anécdota sumamente 
popular, que cuando Shubert, escu. 
cnaba cantar a los hombres del pue= 
blo las canciones de que era autor, 
daba manifestaciones de alegría que 
parecian infantiles. La historla se 
repite con el ánimo declarado de ri= 
giculizar la inocencia del músico; 
sin embargo, opino que no hay en 
«la nada realmente ridícula, sino 
que, por el contrario, demuestra la 
conclencía que Shubert tenía de su 
misión como músico. Para él, la cues= 
tión no era escuchar sus "lleders” 
en la voz de cantantes afamados, 
sino observar el aprecio que por esos 
“lleders” pudiese demostrar el hom= 
bre común y corriente, para quien 
había sido escrito y por quien has 
bian sido inspirados. Para las “ell» 
te”, Shubert, ha llegado a no ser 
más que un precursor con escaso tas 
lento, -—dicen ellos—, y carente de 


Paso a le Pán. € 


Ñ 


| 
| 


l escalones, Era el mismo rec 
“cotidiano. El palsaje impersistibi 
¡men iba cambiando, para que él no 
lo notara. 

El Santa Lucía clavado en el cen- 
tro de la ciudad, puñalada de ver- 
de y flores o de mármol y escar- 
cha, era su centro de actividados. 
Hasta alli subía diariamente para se- 
falar que un día más llegaba al c2- 

¡mot para saludar al sol. Una labor 
* sin emoción, de tanto ser repet': 

¿Cargar despaciosemente el ca 
encender la mecha y observar com 
el estampido, asustado de verse des- 
' pedido de improviso, se iba dando 
botes por entre ins edificios, 

Abajo la vida s3 «quemaba en el 
aceite de las inquietudes. 

E] médico se laviba las maios 
prolijamente. Los médicos son los 
puicros de profesión. 

Sobre la camilla, ahcgando en el 
pecho a: miedo, Elvira reposaba. 
Ella admitiría dentro de un momen- 

to que le asesinaran a un hijo, que 
un hombre —tan hombre como cunl- 


" 


Por 
Enrique Krauss Rusque 
Especial para “EL DIARIO” 
zuló 


tuviera una prueba esa tarde y 
escuchando la audición. 

— Antes de transmitir directa- 
mente desde el cerro Santa Lucia — 
cacarcaba el locutor— el cañonazo de 
las doce que indicará el mediodía 
para todo Chile, escuchen otra gra- 
bación por Mario Clayel, 

Desde el receptor la voz pegajosa 
embadurnaba los muebles; 

“No te digo adios 
te digo hasta slempre 


nd 


QuUié.a, + n asomos de dios— se me- 
blera con sus guantes de goma en 
| sus entrañas, las estrujara y sacara 
el zumo del gérmen fecundo. La pon- 
dría sobre una palangana donde ti- 
ritaría para morir antes de haber 
. Macido. 
, Era un crimen. Aunque en cierto 
¡ nodo, era un servicio que le hacía 
A ese algo indefinido que era su hl- 
Jo. Esa acción que estaba cometien= 
«o la había discutido largamente 
con el esposo. Las murallas contu- 
vieron los llantos de los dos. Hasta 
. Que sola — porque las grandes co- 
sas se hacen siempre a solas — se 
había decidido cuando el sueldo de su 
marido le habló al oído de su raqui= 
tismo. 

Temblaba, pese a que no quería, 
Bolo podía mirar hacia el techo con 
Bu lámpara de gruesa pantalla. Si 
lo hacía hacia otros lados, tendría 
que moverse y temía un mareo, vó. 
mitos, en fin, algo molesto. El médi- 
co— se presentian sus movimien= 

me 5e secaba con la toalla, reves 
lendo vez més-el juramento de 
Hipócrates que en un artístico mar= 
quíto —regalo de su mamá— tenía 
colgado. La lectura, empero, no ja- 
fiuía sobre él, Era como aquellos que 
en las iglesias recitan melodramá- 
ticamente el Padre Nuestro y no sa= 
ben perdonar. 

¿Dolerá? Me dijeron que muy po- 
co. Seguramente lo han hecho para 
darme ánimos. ¿Cómo estará él? Le- 
vantó su brazo lentamente y alcanzó 
a distinguir que faltaban cínco para 
las doce. Debe estar en lo mejor del 
trabajo. A estas horas está más !le= 
na la oficina que a cualquier otra, 
Be reirá con sus compañeros sín sos- 
pechar donde me encuentro. Aquí, 
perdida, necesltándolo más que nun- 
ca. ¿Por qué vendría? Mucho me. 
Jor hubiera sido que el lo decidie= 
ra. En verdad no lo habría hecho 
nunca. Sabe que es un hijo, sin for= 
mas, nada más que una célula en 
crecimiento, asquerosa quizás, pero 
algo de uno. Nacido del placer, del 
amor, que sé yo, pero de uno. 

La enfermera entró con un recl= 
piente humeante en que se esterili. 
xaban el instrumental. 

Quisiera hulr, Debe ser angustlo= 
so. A lo mejor sí el óvulo hablara 
mo echaría en cara mi cobardía. Y 
yo tendría que andar por el resto 
de la vida con la cabeza baja. Aver= 
gonzada. No pude ni supe ser madre, 

La camilla se quebró en dos. Que- 
dó en una incómoda situación, Le 
sujetaron fuertemente, La enferme- 
ra le acercó bruscamente un paño 
a las narices, Se le nubló la vista no 
sin que alcanzara a llorar un poco. 

— Baja esa radio o te mato. 

— Andate a la misma mierda, 

— Te voy a acusar a mi papá, 

— Acúsame a tu abuela. 

La hermana, Carmen Gloria, no 
Bs compadeció de que su hermano 


no hay adios entre dos almas 
que se quieren de verdad”. 

Carmen Gloria escribía. Bu plu= 
ma rascaba el dorso del papel de- 
Jando una letra que su autora —de 
acuerdo con sus estudios de grafo= 
logía— calificaba de romántica. 

“Señor Raúl Matas: Soy la socia 
discomana número 5345. Cumplien+ 
do con mis deberes de socia voto por 
“Ilusión”, para el mejor disco del 
mes. 

Quisiera pedirle un favor, Raúl. 
Yo que tanto admiro su voz aún no 
he podido conseguir una foto suya, 
Bea buenito y mándeme una. En el 
úitimo “Ecran” sale estupendo, Es 
una verdadera lástima que esté con 
su señora”, 

Carmen Gloria redactó el sobre 
y delineó su plan para el día, Voy a 
ir a tomar el aperitivo al “Waldorf 

puede ser que le saque plata a mi 
Papá para comprarme otro par de 
zapatos que hagan Juego con la car. 
tera que me regaló ayer. En la tar- 
de tiene que venir la América pa- 
ra planear bien el t6 - canasta de 
esta otra semana. Si me llama Emi+ 
llo le voy a decir que vamos a bal= 
lar al “Charles”. Es buena persona 
Emilio. Me habla mucho del amor 
libre. No me vaya a convencer... 

El hermano entró desencajado. 

— Carmen Gloria —imploro—. 
tengo que estudiar física, Corta, por 
favor, esa radio. 

Carmen Gloria hizo una morisque- 
ta muy graciosa que aprendió cuan» 
do estaba en las monjJitas y cerró 18 

puerta de golpe, echándole llave, 
Be hizo la desentendida y no escu» 
chó lo que, furibundo, le decín su 
hermano desde fuera. 

“No te digo adios que es triste pa- 
labra...” 

Ahumada era una conjunción de 
bocinas, conversaciones en alta voz, 
gentes de andar apresurado. 

Frente al Do Brasil, varlos grupos 
perdían el tiempo agradablemente. 
Fn un rincón dos hombres jóvenes, 
bien vestidos, discutían. 

— Mira, Carlos. Yo necesito ese 
dinero. Perdóname pero tienen que 
cancelarme esa letra. No puedo es. 
perarte más, 

— Unos días más. Esta otra 88- 
mana recibo parte de una deuda. Y 
las ventas ya me van mejorando, 
tengo cas! conseguida una previa en 
el Consejo. 

— No. No pedo. Chao. 

Nunca una despedida le resultó 
más cortante, Se quedó cavilando, 
Una letra protestada que aparecio.! 
ra en el boletín significaba el des. 
moronamiento de todas sus ambicio.' 
nes tan pacientemente masticadas. 

— ¿Sabes, Carlos —le dijo al= 
guien a la pasada— ese caballo que 
te dí para el domingo va fijo, Jué- 
gale arriba y abajo y vas seguro. 

Tardó un poco en recordar. Un 
anigo, en rueda Íntima, y oomo 


gran cosa, había anticipado el gana- 
dot de una de las carreras del do- 
ringo. El anotó el nombre sin inis- 
rés, casi por no desalrarlo. Ahora 
acudía a él como salvación providen= 
cial 

Buscó nervioso en su libreta. En 
ura página de atrás, perdido en el 
bosque de números telefónicos, es- 
taba el nombre: Guiandalera. No 
habia por qué dudar. Quién me dió 
el dato no tiene razones para enga= 
fiarme. Además está muy relaciona= 
do con la hípica. Dijo que, a lo me- 
nos, rendiría sesenta por cada diez 
pesos. Funclonó su multiplicadora 
cerebral. Tengo casi mil en el ban- 
«o. Me puedo conseguir otros mil 
y, si todo resulta, tendré... —cal= 
culaba con la mirada fija en el an=- 
dar contoneante de una dama que 
pasaba— doce mil. Sonrió ancha. 
miente al obtener el resultado. Un ne- 
goclo formidable, desde donde se le 
mire. Se pasarían unas noches divi- 
nas con ese capital. Y si sobra algo 
hasta me alcanzaría para pagar la 
letra, 

Entró al café y se sirvió una taza. 
Distraídamente no le entregó la fl- 
cha a la muchacha y pudo tomarse 
otra gratis, 


Hay ratos en que las madres no 
purecen madres. Disfrazan su tibio 
cariño con un embozo de severidad 
que aterra. Así le acontecía a Jal= 
me en ese instante. 

— Tienes que dejarme, mamita, 
Yo mismo haré el hoyo. 

La madre, sin darle importancia, 
le decía que no. Imperturbable con- 
tinuaba el aseo de la cocina. 

— Era mi perro —sollozaba. Yo 
quiero que me dejes enterrarlo. 

El animal yerto sintetizaba la tra- 
gedia. 


— No. Cómo se te ocurre enterrar 
ese quiltro hediondo. Hay que bo=- 
tarlo a la basura. 


— No quiero —gritó Jaime, desga- 
rrándose un borde del alma. Tú sa-= 
bes, Jacko, que yo te quería. Te ha= 
cia rablar pero era solo juego. Te 
tengo que enterrar para ponerte flo- 
res de vez en cuando. Hasta que nos 
encontremos en el cielo, aunque el 
Padre dice que tu no tienes clelo. Yo 
sé que está equivocado. Hasta los cu- 
ras se equivocan. 

La mano cuarteada contuvo la 
emoción al restregarla por la -cara, 
Desde la cocina se escuchaba el rule 
Co del agua que relampagueba so= 
bre el lavaplatos. 


Aletargada Elvira sentía como su 
matriz se ensanchaba bajo la pre- 
sión experta del médico. Hace en« 
tró aquí. Integra, Más que íntegra 
porque escondía un hijo entre mis 
formas. Me iré dentro de un rato, 
son el vientre lacerado, con un tizón 
entre los senos. A duras penas me 
tenderé en mi cama hasta que lle- 
gue él y me pregunte qué me pa- 
86, y yo le diré todo, y él se enoja- 
rá. Comprenderá después, perdona= 
rá, olvidará, Al fín, es solo un hom= 
bre y nada más. 


De su escritorio Carmen Gloria 
extrajo un albúm y lo abrió. Leyó 
una poesía. “En la traglcomedia de 


la existencia pa 2 
ml alma que es Juglaresa de su pro- 


plo dolor, 

3Ólo tiene un remanso corlal, la pos- 
sia, 

el verso que hace música, la pena y 
el amor”. 

Suspiró profundamente y eso la 
distrajo. Es dificil, sobretodo para 
una muchacha como Carmen Gloria, 
suspirar y leer al mismo tiempo, Re- 
quiere excesivo trabajo. 

Tendió la mano hacia el velador y 
se echó un puñado de pastillas a la 


Las encías se movían, triturantes, 
— Mamá — insistía Jaime. Tienes 


-Que dejarme. Yo mismo haré el ho- 


yito. El Jack era mío y yo no quiero 
Que se lo lleve la basura. ¿Qué te 
cuesta? 

La estampa del niño estatulzaba 
el dolor, 

— No. La respuesta no variaba. 

Esta misma noche me voy de la 
casa. Y mo llevo al Jack bisn apre- 
tado bajo el brazo hasta encontrar 
Quién me dé un pedazo de tierra 
donde enterrarlo, 


El porro estaba quieto. Yo Juraría 
que movió la cola agradecido 

Extrajo de su billetera una tarjo» 
ta con su nombre impreso (“Carlos 
Zuleta M. - Importador”), y corro» 
boró en ella los cálculos. No.se ha» 
bía equivocado. 81 el plan no falla» 


En nuestro artículo anterlor, pro- 
metimos hablar de Isadora Duncan, 
Georges Balanchin, y más deteni= 
damente de, la formacion de los jó- 
venes bailarines, vamos a comenzar 
por lo último, dejando los otros te- 
mas para otra oportunidad. 


UN CRIMEN 


Muchos padres y madres, creen 
que porque sus niños, escuchando 
música se ponen a “improvisar”, 
pueden ser una revelación en la dan- 
za. Y sin pensar en la edad de la nl- 
fia, la lleyan a una escuela, o acade- 
mia de danza, en la cual por un pa= 
go especia! se acepta al nuevo pro=- 
d:glo y a los pocos días se la pone a 
hacer puntas ¡VERDADERO CRI- 
MEN contra la salud del niño, con- 
tra el físico débil de la criatura, que 
A veces cuenta 4 años de edad! 


EDAD MINIMA 


En ninguna Academia Oficial de 
cualquier país civilizado del mundo 
que sea está permitida la enseñanza 
de la danza a niños con menos do 
ocho años de edad. En la Academie 
National de la Danse, Escuela de 
danza del teatro “Alla Scala”, Aca- 
demie de Danse de Viena, etc., solo 
ingresan elementos que tienen con- 
diciones para la danza, NO HAY 
NEGOCIOS. 


RESULTADOS 


El resultado de los estudios no tar- 
qa en hacerse notar: a los pocos 
meses de trabajo el niño o la niña, 
tiene las plernas hacia dentro, las 
rodillas torcidas al interior, los ples 
en la misma posición, la espina 
dorsal curvada al interlo y otros de- 
fectos físicos muy visibles. Para co- 
rregir estos defectos, se necesita 
mucho más trabajo que para apren- 
der la danza, la edad precisa, y mu- 
chas veces los defectos contraídos no 
podrán nunca ser corregidos. 


AVISO 


Creemos un deber el advertir a 
todos los padres y madres de faml- 
lía, que quieren hacer estudiar a sus 
niños, el peligro de hacerlo antes 


que llegen los ocho años de edad. . 


Antes pueden conflarlos a Una €s- 
cuela de rítmica (Método Dalcroz) 
en la cual los niños aprenden a des- 
arrollar el sentido musical, el rit- 
mo y la gracia, sin correr el peligro 
de arruinarse el físico, transfor- 
mándose en fenómenos de circo, 80- 
.lamente el placer de verlos actuar 


y 


ba —y eso lo daba por descontado— 
sus haberes ascenderían casi mági- 
camente a doce mil pesos. Imaginó 
la encantadora velada que tendría 
con alguna emita que suplera de- 
elr sí. Sus amizas hacían agrada- 
ble la vida, en su concepto. Son un 
poco interesadas, es clerto. Pero, 
¿dónde está la mujer perfecta? 

El hombre observó desde el to- 
rreón la plazuela cercana, Minúscu- 
las figuras se movían accionadas 
por invisibles motores. * 

Parsimoniosamente, en lo máxi- 
mo del ritual, encendió la mecha 
que ehisporreteó para terminar por 
encender la pólvora. El estrépito pu= 
so final al mediodía. 

Se resbaló el eco por todas par- 


"Lo escuchó Elvira sopa ndo la 
tragedia de querer y no poder, 

Lo escuchó Carmen Gloria, mien= 
tras hacía un ejercicio para desarro» 
llar el busto. 


Lo escuchó Carlos justo cuando. 


le decía, aterciopeladamente, pre- 
olosa, a una chiquilla acinturada, 

Lo escuchó Jaime, rogando que le 
dejaran enterrar al Jack, tropezando 
con la petrea costra maternal, 

Todos lo escucharon. 

El hombre empezó a descender, Te- 
nía que volver luego a culdar los 
Jordines del cerro. Por uno de los 
caminos divisó como un par de cole- 
glales aprendían prácticamente el 
modo infinitivo del verbo amar. 

Ya en el plano se encaminó Ala- 
meda abajo, Las gentes pasaban por 
su lado y nadie, absolutamente na- 
dile, se daba cuenta que ese era el 
hombre que asesina las hóras, 


Rigoberto Villarroel 
Claure 


“Arnaldo Pedro Parrabére. — De la Academia Hispano - Amé 
rica de Ciencias, Artes y Letras de Cádiz — Montevideo Uru= 
guay. — 18 de marzo de 1953. — Señor don Rigoberto Villarroel 
Claure. — La Paz, Rep. de Bolivia. — Ilustre señor y amigo mio1 
He sido honrado con un ejemplar dedicado N9. 395 de su valio. 
sa obra de usted, titulada “ARTE CONTEMPORANEO: PIN= 
TORES, ESCULTORES y GRABADORES BOLIVIANOS”. Le 
agradezco, profundamente conmovido, su atención y su recuer= 
do que enriquecerá mi bibloteca. 


“Ha realizado usted, señor mío, un trabajo muy digno de su 
nombre. Esa “monografía histórica de todo el movimiento de las 
artes plásticas en su época actual”, con el estudio de otros pro. 
blemas que se relacionan con el arte, revelan su capacidad, 
sus conocimientos y, sobre todo, el amor que le domina y que 
reina en su alma como propagador ferviente de cultura. Ha he- 
cho bien en publicar esta obra que perpetuará en la memoria de 
usted, obra que demandó esfuerzos, sacrificios, vencimiento de 
incomprenslones y muchas veces la mala voluntad. El que di= 
funde las bellezas del arte en sus diversas manifestaciones, de- 
be hacer frente a múltiples contrariedades. Pero, como empeño= 


so, tarde o temprano, triunfará. 


“Su “ARTE CONTEMPORANEO” es llama encendida en el 
templo del arte boliviano. Honor a usted que ha escrito págl= 
nas tan bellas acompañadas de láminas que encantan y levan= 


tan el espíritu. 


“En usted saludo al maestro y al artista, rindiéndole el ho= 
menaje de mi admiración respetuosa con mi voto: que siga en su 
mismo camino, lleno de sol, de belleza sin par, con grandes 


esperanzas. (Fdo). Arnaldo Pedro Parrabére”, 


A A 


_ practicar inúl 


Por 
André Gardés 


en presencia de famillares que no 


- entienden por nada de Danza, y que 


tan poco ven los resultados físicos 
de estas exhibiciones perniciosaz. 
Las autoridades nacionales, tanto 
de Educación como de Salud Públi- 
ca deben tomar medidas en el asun- 
to y prohibir terminantemente la 
presentación de niños de menos de 
ocho años, en espectáculos públl= 
cos, cualquiera que sean las condi- 
ciones o las razones expuestas por 
éstos. Además de prohibir la utiliza» 
ción de niños en la presentación de 


cualquier espectáculo público. Esta 
será la primera medida de protec- 
ción de la salud de muchos niños. 


ENSEÑANZA 


Hemos tenido la oportunidad de 
constatar el resultado de varios años 
de estudios, en algunas niñas y jó- 
venes, los cuales tienen todos los de- 
fectos, que hemos señalado más arri- 
ba, además de no conocer el más 
elemental repertorio de la Danza 
Académica. Hoy están en la nece- 
sidad de corregir, más blen de ser 
corregidos, los defectos físicos con- 
traídos durante años de estudios en 
la infancia. 

La Danza debe ser enseñada con 
mucho cuidado, el Profesor debe 
tener un perfecto conocimiento del 
físico humano, (anatomía), vigilar 
el estudio, prohibir las exageracio- 
nes, culdar la preparación del cuer= 
po, antes de permitir al alumno de 
probar las puntas, lo que no puede 
de ninguna manera ser realizado an- 
tes que el niño o la niña tengan el 
perfecto dominio de las posiclones 
y una preparación del cuerpo ya 
adelantada (en principio desde el 
tercer año de estudio para los ni=- 
fos). Así se culda la salud y la con- 
formación de los pequeños. La dis. 
ciplina más absoluta debe reinar en 
la escuela, y la continuidad en el 
estudio, debe ser un factor esencial 
para el adelanto del alúmno, el cual 
tiene la obligación de olvidarse de 
todos los compromisos sociales, pa= 
ra dedicarse a su estudio, sl es que 
ticne condiciones verdaderas para la 
danza. 

CONDICIONES 


Las condiciones del futuro balla.» 
rín (a), deben ser cuidadosamen- 
te estudiadas por el profesor, ante 
todo el candidato debe ser: 

MUSICAL, FISICAMENTE NOR- 
M SALUD PERFECTA, VISTA 
B 'A, reuniendo estas condiclo- 
tiempo se podrá decir sí el candida= 
to tlene o no condiciones verda- 
deras para la danza. 

Como dije en mi anterior artícu- 
lo, VER y ENTENDER, 
cualidades indispensables para el 
futuro bailarín (a), porque sin es- 
tos dos sentidos perfectamente des- 
arrollados, nunca se podrá llegar a 
ser un interprete en el escenario, y 
¡menos todavía un profesor Capas, 
porque la falta de uno solo de es- 
toy sentidos repercutirá en daño de 
los alumnos y principalmente de su 
salud física. 

FORMACION 


El temperamento tiene grande 
influencia en la práctica de la Dan- 
za, los niños peresozos, indolentes o 
deficientes ya pueden considerarse 
eliminados, porque nunca podrán 
Negar a ser bailarines por falta de 
condiciones, y perderían el tlempo 
estudiando un Arte que no podrían 

tilmente. 


ARA 


son dos + 


Los demasiado entusiastas, sín 
control de sus fuerzas, de su vita= 
lidad, no podrán nunca obtener un 
resultado efectivo, serán  Irregu= 
lares en el estudio, a veces brillan 
tes, otras veces sín resultados, por 
su falta de control, y muchas veces 
deberán abandonar las prácticas de 
la Danza, por los inconvenientes 
provocados por su extraordinario 
entuslasmo, malogrando los esfuer= 
zos de un profesor serlo, inconve= 
níentes que pueden ser más graves 
todavía si el profesor no tiene un 
perfecto control de sus alumnos y 


- un conocimiento total de su profe- 


sión. 

Los alumnos conscientes, discipli= 
nados, perseverantes, que muchas 
veces en un principio, no parecen te- 


ner condiciones extraordinarias, son 

los que al fin ganarán. Por su Dei- 
cepción del objetivo, por su vciun= 
tad de trabajo, el progreso regular 
en el estudio y el cariño que po- 
nen en él, sin querer hacer más de 
lo que pide el profesor, pero bus- 
cando la perfección; estos son los 
elementos que con el tiempo llega- 
rán a ser los verdaderos artistas, 
seguros, controlados, efectivos, Ca- 
paces de realizar todo lo que pide 
el maestro. 


No hablamos de ciertos elementos 
excepcionales, que pueden llegar 
más rápidamente porque son “su= 
perdotados” y verdaderamente na- 
cidos para la danza, pero son muy 
traros, y también necesitan de un 
estricto control y un trabajo más 
vigilado todavía, por un profesor cá- 


paz. 
FINALIDADES 


La Danza hoy no es solo una di- 
versión reservada a una “élite”, es 
un ejercicio físico perfecto, cierta-= 
mente el más perfecto de todos, pe= 
ro es necesario tener un profesor 
consciente para regular los movi= 
mientos y evitar los excesos perju= 
diclales, no solamente para el futu= 
ro profesional, si no también para 
el aficionado común muy numero. 
so, pero aficionado o nó todos de- 
ben ver en la danza una práctica 
serla, llena de renuncias para los 
que la practican y que pide una 
«gran fuerza de voluntad para so= 
brepasar sus dificultades técnicas. 

¿Cuál debe ser el programa de 
enseñanza? No es necesarlo ser un 
genio para conocerlo, pero sl es in- 
dispensable el haber estudiado seria» 
mente, y haber tenido actuaciones 
en el escenario, en una palabra ha- 
ber sido PROFESIONAL, sin estas 
condiciones, el resto son aficionados 
estudio literario, autodidactismo, en 
este caso es muy perjudicial pa- 
ra los al porque solamente 
quien estudió y trabajó en el esco» 
nario conoce los problemas de la en= 
señanza y los peligros de los mis- 
mos; confiar la salud de vuestros hi- 
Jos e hijas, a profesionales sin las 
condiciones indispensables de cono= 
cimiento de su Arte, sería lo mismo 
que hacerle enseñar la pintura por 
un clego, o la música por un S0r- 
do de nacimiento, con el agravante 
de arruinar su salud y su físico. El 
Arte de la Danza reclama que se di= 
ga la VERDAD, y estoy decidido a 
aclarar para los padres de familia 
la situación, para que cada uno to. 
ge a conciencia sus responsabill= 
dades, y para no escuchar: “Pero 
yo, no sabía que mi hija tenía las 
piernas toroldas”, como tuve la 0ca- 
slón de hacerlo, cuando hica no= 
tar a una señora la posición de las 
piernas de su hijita. 

Hasta el próximo artículo en el 


cual hablaré de la Gran Isidora, de 
Balanchin y Obros. A > 


mn 


pon 


> Abril de 1953. 


Inmensa eníre Cordillera y Selva, 
Estepa y Selva, 
grita al cielo 


3 fisrra del llanto y del gemido. 


£n la extraña forma de buscar lo triste, 
en la insólita ruta de temible abrojos, 
camino de elerna soledad y angustia; 


allí, en tí, 
encontré la vida 


y encontré la muarte, 
paradoja! definición de tú felicidad. 


La tierra que yo busco 
es de pocos poetas pero triste; 


Locura O Poesía? 


El poeta busca la primera reali= 
dad del hombre, el rasgo vital su 
mundo, según haya alcanzado a de- 
Jinirse. Primero está la realidad ob= 
Jetiva que lo rodea, después el suje= 


“to conciencial, la metafísica huma» 


na. 

Ya, en otra ocasión, dije que qui- 
za la geografía en acción, vehemen= 
te y apasionada, plantea, con jnsis= 
tente frecuencia, el problema del 
paisaje en Bolivia. Si examinamos 
la novela, la pintura o la poesía, siem 
pre encontramos que el artísta se 
detiene en la singularidad cromá= 
tica del paisaje, y se conduce, cons=- 
cientemente, por la descripción ob= 
Jetiva. 

Por eso, es raro encontrar poetas 
preocupados por los ángulos agu- 
dos del sujeto conciencial, la disper= 
sión nerviosa, el instinto de muer- 
te, la líbido sexual, en una pala= 
bra, el hombre interior; y es tanto 
más raro cuanto que en poesía, al 
tratar la hondura de este problema, 
se quiebran los valores racionaliza- 


- dog, pues la razón no es una 'uz, ni 


siquiera un resquicio hacla la com= 
prensión. 

He oído, no una vez, a personas 
de cierta cultura, calificar de locos 
a los poetas que, en lugar de plan= 
tear dulcemente, con arrobo y dul+ 
zura, cuestiones que deben hacer 
suspirar a las chiquillas, traen en su 
difícil poesía un tema psicológico 
cuya tortuosa penetración en el yo 
interlor, rapta y defrauda a la poe- 
sía de los suspiros románticos. Son 
locos estos poetas? — Esto es lo que 
quiero explicar, y para ello los tene 
go a Julio de la Vega y Gustavo Me» 
dinaceli. 

Cuando leo los versos de algunos 
de estos poetas, inmediatamente re- 
cuerdo a aquel hombre maravilla» 
do de la vida interior y sus enig. 
mas, Franz Kafka, cuando confesa» 
ba que el deseo de retratar su pro+ 
pia vida interior había empujado to= 
do el resto a un segundo plano, to= 
do el resto lo tenía atrofiado. Claro 
que Kafka o Marcel Proust, en la 
novelística, todavía no han quebra= 
do aquella técnica antigua como 
posteriormente lo hizo James Joy= 
ce. 
Irremediablemente la poesía es 
ya una enfermedad, supone una ac- 
titud frente al universo, que, ade» 
más de ser una pose personal, es una, 
mentalidad definida en un plano 
social. Puede tener por moda la bo- 
hemia y hacer del desaliño una co- 
quetería, a veces un poco cursi, un 
poco real, quizá... Por esto, no me 
refiero, al hablar de la locura de es- 

tos poetas, a su vida de relación 
como personas, sino simplemente a 
su vida como poetas y a su produc- 
cion literaria. 

Medinaceli, le gana a Julio de la 
Vega en su insistente subjetivismo, 
tiene una orientación obsecionante 
hacía “su problema”, su rasgo vital 
se halla embriagado por el resorte 
ps:quico; pero de la Vega es supe- 
“Jjor en calidad poética y en expon- 
taneidad, precisamente, porque qui- 
zíá puede desbordar con facilidad 
su "yo" hacia la realidad objetiva 
que lo rodea; pero ambos poetas po= 
seen esas sensaciones raras, revolu- 
Clonarias en forma y contenido. 

De la Vega es un loco en lioer- 
tad cuando dice: “mis piernas se 
han ido por mis pantalones —persi- 
gulendo el sexo de una virgen ru- 
bia—, y Gustavo Medinaceli, un 
quijote rugiendo con belleza ante la 
tempestad del mundo y buscando la 
La cen la sindicalización de la ale- 
gría”. 


Por 
Valentín Abecia B. 


Especial para “EL DIARIO” 
es algo que los unifica y se halla 
determinado por el espíritu . de la 
época histórica. Aquella disputa es- 
téril y bizantina entre la biblia y el 
pragmatismo, entre la acción y el 
verbo, reclamando para sí la priori- 
dad de su existencia, me parece pro- 
longarse en el debate, cuando el ar- 
te por el arte se pone frente al ar- 
te de contenido social. La discusión 
entre la religiosidad bondadosa del 
verbo un poco apostólico y un poco 
quijotesco, con la actitud pragmátl- 
ca y racionalista de la acción, no 
define posiciones sino a través de 
cada estado de superación huma- 
ta, su negación trae una afirmación 
y una síntesis; espíritu y materia, en 
el devenir histórico, condicionan la 
actitud del hombre y del poeta. 


| 
Así, ni Medinaceli ni de la Ve- 


ga, han podido esquivar en su for= 
mación, la tremenda realidad del 
Tundo actual. La Filosofía de la His- 
torla explica suficientemente el he- 
cho. La nuestra es una época de re- 
volución, sín duda, es la época de las 
masas, cuyo proceso no puede ser de- 
tenido. 


La obra poética de Medinacell, y 
de la Vega, es una obra revoluciona- 
ría en dos sentidos. Lo es porque 
en lugar de realismo ingénuo que 
canta a la rosa o la mujer, como co- 
sa en sí, ha polarizado su actitud 
hacia el “yo' como problema funda= 
mental y humano; y, en otro sen- 
tido, porque hacen poesía revolucio- 
marla socialista, que por ser poe- 
sía es utópica, salntsimoniana, pues 
el socialismo científico es muy clen- 
tífico para ser poesía. 

Aunque no es raro leer versos de 


A 


- Patricio Valle Valle 


Joven poeta chileno, aparece del mar a las nieves eternas, 
del dulce misticismo del huaso, a las tierras altas de Bollvia, 
patricio es un joven, pero uno de aquellos que sabe que en la tlo- 


po. 


pero falta demasiado, 


Hoy ya uo soy 


y gritan mis huesos: 


Esta noche, 


de negros crespones 
y sombras negras, 


han nacido estos versos 


no se encontró aún la suprema desgracia, 
la elevada forma del eterno llanto. 


PAZ 


¡No! ni la noche es tan bella, 
ni hay paz en los sepulcros. 


Alá lejos está ol lamento de ml cuerpo muerto 
y desde las maderas grito ¡PAZ! 


Ella no me quería porque al querer lloraba, 


mi estoy seguro que ella sea, 
Pero rebota en los cementos 


¡Paz! Pax! un segundo, 
Paz siquiera un momento! 


A TU VIRGINIDAD 


es la de tus manos y también de tus cabellos. 
En estas torbellinas olas 


rra, más eterna es la amistad y el cariño expresada en un arte 
puro, que lo que dura la ilusión de lo cierto, en los ojos del tlem- 


Y aquí tenemos sus poemas, dichas con sabor a sal y a galo= 
pe verdadero de sus años, Que no dicen nada,..? analizar tam- 
poco cuesta nada, y dentro de esta simple apariencia está el 
poeta próximo al dolor que de su alma siente, 


O, Z. O, 


de ilusos árboles que buscan sol, 

de raras mitologías, 

confusión eterna de sangre y de bondad. 
Ya cayeron los truenos que formaron, 
ya el hombre encontró la vida mísera, 


Patricio Valle Valle. 


Patrelo Valle Valle. 


que son expresión y anhelo 
de tus manos, tu cabello y tus besos. 


Hoy renace también otro poema 
que es de la tormenta eterna, 
de tu inmaculada virginidad. 


Conozca el Esperanto 


matiz delicado, música o casi mú- 
sica de palabras, cuando dice de la 
Vega: “Pobrecita mi amada se ha 
quedado sin “mí” o Qué sabes tu mu- 
jer?” qué sabes del amor a manos 
llenas?”; junto a otros versos du- 
ros, verticales como una roca, cuan= 
do dice Medinaceli: “el pulmón en- 
fermo, era una rosa pálida”. 

El análisis sociológico de las es- 
cuelas poéticas actuales, se ve tras- 
trocado y observaciones por el gas- 
tado recurso de los ismos. Es ver- 
dad que por romper el formalismo 
académico de la versificación, se des- 
parraman series de pretendidos ver- 
sos. Yo acepto. que se digan dispa- 
rates, pero deseo que se los sepa 
decir. Evadir, por eso, la forma de 
hacer cabriolas con la ubicación de 
las palabras, no representa en sí una 
transformación. El contenido y la 
forma de expresar son los determi- 
nante en poesía. 

Los modernistas, musicales como 
lo fueron, ya se dleron cuenta de es- 
to. La música para éllos venía de la 
idea; Medinaceli y de la Vega, po- 
drían decir: la poesía viene de la 
idea, pero, esa idea hay que saber 
representarla. Y éllos lo han hecho 
así, de modo contínuo y permanen- 
te, como para lograr la generaliza- 
ción de una corriente literaria o poé= 
tica? — No sabría decirlo. 


En el conjunto heterogéneo de su 
poesía, se puede distinguir tres as- 
pectos persistentes: a) son subjetl- 
vistas más que objetivo - descripcio- 
nistas, b) no se sujetan a moldes for- 
malistas en la versificación, c) hacen 
poesía de acción, condicionada al 
hecho social. Ambos tres caracteres, 
en acción recíproca, han podido 
crear, sin embargo, un tipo de poe- 
sía que representa en el país la su- 
peración más efectiva de las gene- 
raciones actuales; y, aunque locos, 


¡ al decir de muchas gentes, es una 


bella locura la suya, quizá la más be- 
lla y heroica, o sin quizá.... 


La Paz, 10 de febrero de 1953. 


36. — La otra especie de superla- 
tivo que anotamos es el absoluto, o 
sea que no denota comparación. 
Significa que el sujeto tiene la cua= 
lidad que se le atribuye en el máxi- 
mo grado. También su construcción 
es muy simple en Esperanto: Se an- 
tepone al adjetivo la partícula “tre” 
(tré: muy), como se ve en los sigulen- 
tes ejemplos: 


La roso estas tre bela (lá róso és- 
tas tré béla): La rosa es muy bella, 

La domo estas tre granda (lá dó- 
mo éstas tré gránda): La casa es 
muy grande. 

Tiu viro estas tre alta (tíu víro és- 
tas tré álta): Aquel hombre es muy 
alto. 

La lacto estas tre blanka (lá lácto 
éstas tré blánca): La leche es muy 
blanca. 

La kartono estas tre dika (lá car- 
tóno éstas tré dica): El cartón es un 
objeto muy grueso. 


La amiko estas tre bona (lá amí- Ñ 


co éstas tré bóna): El amigo es muy 
bueno. 

La trinkajo estas tre bitera (lá 
trincáyo éstas tré bitéra): La bebl- 
da es muy amarga. 

La celo estas tre blua (lá tsélo és- 
tas tré blúa): El cielo es muy azul. 

La musiko estas tre agradabla (lá 
musico éstas tré agrádabla): La mú- 
sica es muy agradable. 

La krajono estas tre nigra (lá cra- 
3óno éstas tré nígra) : El lápiz es muy 
negro. 


37. — Aparte de los calificativos, 
hay otros adjetivos que ponen lími- 
te a la significación del nombre aña- 
diendo la idea de número u orden. 
Este grupo es el de los “ADJETIVOS 
NUMERALES”. Cuando estos obje- 
tivos expresan simplemente núme- 
To, se llaman “numerales cardinales” 
y cuando expresan orden se llaman 
“ordinales”: Veamos ahora cómo es 
la formación de la serie natural de 
los números en Esperanto, Los nom- 
bres de los primeros nueve números 
son los siguientes: 


unu — (únu) — uno 
du — (dú) — dos 
tri — (tri) — tres y 


kvar — (vár) — cuatro 
kvin — (vín) — cinco 
sos — (sés) — seis 

sp — (sép) — siete 
ok — (60) — ocho 

nau — (náu) — nueve 
dek — (déc) — diez 


Ahora bien, para decir los números 
oue continúan a diez, no se hace 
mas que añadir el número corres- 
pondiente a la palabra “dek” del si- 
gulente modo: 


dek-unu — (déc-únu) — once 
dek-du — (déc-dú) — doce 
dek-tri — (déc-trí) — trece 
dek-kyar — (déc-vár) — catorce 
dec-kvin — (déc-vín) — quince 
dec-ses — (déc-sés) — dieciseis 
dek-sep — (déc-sóp) — diecisiete 
dec-ok — (déc-óc) — dieciocho 
dek-nau - (déc-náu) - diecinueve 
—Ju-dek — (dú-déc) — veinte 


Como se ve, para decir veinte, en 
realidad lo que se hace es decir: “dos 
diez” y lo mismo se hace para de- 
cir treinta, cuarenta, etc., o sea 
tri-dek, kvar-dek, etc. 


Los números intermedios se for=- 
man de igual manera en Esperanto, 
pues para decir “treinticinco”, “cua= 
rontiscis”, ete., se procede de la sl- 
guiente manera: 


dudek-unu — (dúdec-únu) — ye- 
intiuno. 


Página 3 


Un hombre invoca y el otro espera, 


Éste calla y el «tro sueña, 


y tú, mujer y camarada mía, 
perenne entre las brumas de la noche 


me sientes y me anhelas 


porque somos lucha ambos 
y ambos tregua de la fragua en que se forjan, 


las supremas esperanzas, 
los eternos olvidos, 
las ansisdades y las esperas. 


En esta noche, 

tú virginidad me aguarda; 

el holocausto mío a tú tesoro Inmensu, 
el holocausto tuyo a lo que pertenece 

a tú cuerpo, tú sombra y tú imágen. 
Nuestras virginidades que son del alma, 
esperan de nosotros inmensa gracia; 
esperan sangre, sudor y besos, 


Canción desesperada en noche negra, 


tributo de admiración 


y florecer eterno de ameneceres. 


Inviolable tú virginidad en las noches, 
para tú virginidad en la luz, 

mi vida implora por la conservación eterna, 
de nuestro bien espiritual, 


de nuestra unión 


fundida en los respetos de nuestras jerarquías, 
simbolos de esa gran inmensidad, por vida, 


extensa magnitud. 


Por 
Donte Zelada 


Especial para “EL DIARIO” 
duek-du — (dúdec-dú) — veintl- 
dos. 
dudek-trl — (dúdec-trí) — yeinti- 


trés. 
dudek-kvar — (dúdec-kvár) — ve- 


ticuatro. A 
dudek-kyin — (dúdec-vín). — ve- 

inticinco. 

dudek-ses — (dúdec-sés) — vein- 

tiseis. 


dudek-sep — (dúdec-sép) — ve- 
Intisicte. 

dudek-ok — (dúdec-óc) — veln- 
tlocho. 

dudek-rau — (dúdec-nám) — ye- 
intjcuatro., 


Para decir treinta, ya lo adivinan 
ustedes, se dice “tres dlez”, o sea: 
tridek (trídec) treinta. 

No es necesario remarcar más so- 
bre la regla precedente, pues, apar- 
te de que es muy lógica + natural, la 
práctica la hace automática. Ade- 
más, no hay ninguna dificultad pa- 
ra entender el sistema cuando se ha 
entendido el principio fundamental 
dicho en los párrafos anteriores, 

Las siguientes palabras son fun- 
damentales cuando se trata de la nu- 
meración: 


cent — (tsént) — cien, ciento. 

mil — (míl) — Mil. 

miliono — (milióno) — Millón, 
Lo único que hay que tener en cuen- 
ta en el anunciado de los números 
es que el nombre de la cifra ma- 
yor viene antes que las unidades, 
como en cualquier otro idioma. Ana- 
licemos los siguientes ejemplos pa- 
ra cómprender mejor todo esto: 

145 se dice Cent, kvar-dek, kvin 
(tsént, vár-déc, vin). 

1952, se dice Mil, mau cent, kvin- 
e du (mil, náu tséent, vín-déc, 
ú). 


1789, se dice Mil, sep cent, 0k-dec, 
Lau (mél, sép tséent, óc-déc, náu). 

1848, se dic: Mi!, ok-cent,kvar-dec, 
ok mil, óc-ts nt, vár-déc, óc). 

570, se dise Kvin-cent, sep-dek 
tvin-tsént, sep-déc). 

420, se dice ¡Xvar-cent, dudek (vár 
tsert, dudek). 

55, se dice Kvin-dec, kvin (vin- 
dec, vin). 

66, se dice Ses-dek, ses (sés-dec, 
sés). 

77, se dice Sep-dek, sep (sép-déc, 
sép) ri 

649, se dice Ses-cent, kvir-dec, 
nau (sés(tsént, vár-déc, náu). 

11.720, se dice Dek-unu mil, sep- 
cent, dudeo (Décúnu míl, sép-tsént, 
dúdec). 

Naturalmente que para reconocer 
las cifras no hay ninguna dificultad 
pero para su enunciación es indis- 
pensable el conocimiento de las re- 
glas. 

38. — Los ordinales que expresan 
orden como adjetivo, se emplean en 
Esperanto para enunciar el nombre 
de los Papas, Soberanos, días, meses, 
años, siglos; para decir el orden en 
las páginas de un libro o de cual- 
quier legajo, etc. 


Mi legis gin sur la tridek tria pa- 
go (mi léguis dchín súr lá trídeo 
tría pádcho): Los leíe en la página 
treintitrés. 

La Paz, en la sesa de Augusto de 
1.952 (La Paz, én lá sésa dé augus- 
to dé míl, náu tsént, kyin dek, dua): 
La Paz, 6 de agosto de 1952, 

Imperiestro Karolo Y. (imperiéstro 


Patricio Valle Valle. 


carólo vina): El Emperador Carlos 

"Viendo los emjemplos anteriores 
hemos comprendido el uso de los Or- 
dinales en Esperanto. Veamos aho= 
ra la regla para formarlos: 


EN ESPERANTO, TODOS LOS 
ORDINALES TERMINAN EN “A” 


Y como ya sabemos, la termina- 


” ción en “a” es característica de los 


adjetivos y un ordinal es prop:a- 
mente un adjetivo. Por ejemplo, 
cuando jo digo “El Emperador Cat- 
los V”, digo que “Quinto” es adieti- 
vo que lo determina y no deja yie 
se lo confunda con ningún otro em- 
perador del mismo nombre. Los si- 
guientes son los diez .rimeros ad- 
Jetivos ordinales: 


unua — (únua) — primero, a 
dua — (dúa) — segundo, a 
tria — (tría) — tercero, a 
kvara — (vára) — cuzrlo, a 
ki a — (vina) — eiinto, a 
sesa — (sésa) — sexto, a 
sepa — (sépa) — séptimo, a 
oka — (óca) — octavo, a 
nava — (náiua) — noveno, a 
deka — (déca) — décimo, a 


Para determinar todos los otros 
numerales ordinales que continúan 
a diez, no hay más que agregar una 
“a” a los cardinales que ya se han 
visto. 


39. — Aparte de los numerales or- 

inales y cardinales, existen los lla= 
mados “partitivos” y “múltiplos”. 
Los primeros indican fracción o par- 
te del todo y los segundos la uni- 
aad multiplicada. 

Los partitivos se forman en 'Éspe- 
ranto añadiendo al cardinal la ter- 
minación “ono” y significa fracción, 
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como ya dije. Los diez primeros son. 


los siguientes: e 
duono — (duóno) — mitad, medio 
triono — (trióno) — tercio, terce- 

ra parte. 
kvarono — 

parte. 
kvinono — (vinóno) — qinta par- 
te. 
sesono — (sesóno) — sexta parte, 


(varóno) — cuarta 


sepono —  (sepóno) — séptima 
parte. 

okono — (0cóno) — octava par- 
te. . 

nauono — (nauóno) — movena 
parte. 

dekono —  (decóno) — décima 
parte, 


El uso de estos adjetivos especia= 
les lo vemos en los siguientes ejem- 
plos: 


Du estas la duono de kayar (dú és- 
tas lá duóno dé vár): Dos es la mi- 
tad de cuatro. 

Tago estas sepono de semajno (tá- 
zo éstas lá sepóino dé semáino): Un 
dia es la séptima parte de la sema- 
Da. 
Semejano estas la kyarono de mo- 

aato isemáino éstas lá varóno dé 
mmonáto): La semana es la cuarta 
parte del mes. 


Dek-du estas la douno de tago 
(déc-dú órol éstas lá duóno dé tágo) : 
Doce horas son la mitad de un día, 

Du estas la trlono de ses (dú és- 
tas lá trióno dé sés): Dos es la ter- 
cera parte de sels. 

Tridek minutoj estas la duono de 
horo (tridéc minútol éstas lá duó- 
no dé óro): Treinta minutos son la 
mitad de una hofa, 

Jaro es la centeno de centjaro (yá- 
ro éstas lá centóno dé tséntyaro) : Un 
año es la centésima parte de un sl= 
elo. 


— 
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nterés en e 


Redactor del Christian Selence 
Monitor 


Por museos y galerías de los Ls. 
tados Unidos circulan al presente n:- 
tables coleccionistas de arte en 198 
que están representados diversos p i- 
ses, periodos, antiguas clvilizaciones 
como la Japonesa o vigorosas y Mo- 
dernas tendencias como las de Is- 
rael. 


La presencia de estos tesoros ar= 
tísticos pone de maniflesto la activi= 
dad desplegada por emisarios cultil= 
rales, la devoción de entusiastas afi- 
clonados y coleccionistas y la obra de 
divulgación realizada por directores 
de museos. Los resultados obtenidos 


hasta ahora son sumamente alagile- 
hos y fructíferos, tanto más cuanto 
Que las inapreciables obras de arte 
podran ser admiradas en muchas ciu- 
dades norteamericanas antes de que 
regresen a sus países respectivos. De 
este modo, la participación sera más 
general y democrática y los nortea- 
Mericanos corresponderán con entu= 
Alasmo a no dudarlo. 

Esto quedó ampliamente demos- 
trado hace poco tiempo cuando se ce- 
Jdebró la apertura de una exposición 
de arte Japonés en la Galería Nacio- 
bal de Arte en Wáshington a la que 
concurrieron el primer día más de 
25.000 personas. Aquella no fué pre» 
cisamente la mejor ocasión de admi- 
rar las 91 obras artísticas de que es- 
taba compuesta la colección, ya fue- 
ran escultura:es budistas, mamparas 
suntuosas o la famosa de "Choju G!=- 
ga'. Pero, indudablemente no fué 
débil ni inclerta la acogida del pú- 
blico Justificando la observación que 
Al respecto hizo el señor '1'asp) 1S- 
hizaba, curador principal de Ja co- 
lección: 


Apunte Sobre 


Viene de la pág. 1. 


recursos técnicos, cosa que es /m= 
perdonable desde el punto de vista 
del “snob'”; para los hombres de su 
p:1eblo. sigue siendo el autor de mú- 
sice agradable y sencilla, capaz de 
ser comprendida por cualquiera y 
saboreada por todos. Permítaseme 
señalar que. a mi modo de ver, y con 
semejantes antecedentes, Shubert es 
realmente un compositor de cate= 

y me gjegro de constatar que, 
mucho "entes que yo, naturalmente, 
un crítico de la categoría de Mau- 
eJair opinó del mismo modo. 

Pues bien; actualmente, solo un 
escaso número de seres humanos es- 
tá en condiciones de hacerse cargo 
de su responsabilidad. Todos y cada 
uno de los que trabajan en cualquier 
forma, están laboranao por el bie- 
bestar de sus semejantes, por cons- 
trulr un mundo mejor y más apto pa- 
Ta el desarrollo de la existencia. Ser 
consciente de semejante cosa es de 
primordial importancia para el por.= 
venir de la humanidad. 

Desventuradamente, el predomi- 
pio de los errados Intereses persona= 
les ha venido a poner una nota amar= 
£a en la vida del hombre. Cada uno 
procura su propio bienestar con in- 
dependencia de; de los demás. Natu- 
ralmente, esto deviene malestar ge- 
neral. No se puede olvidar que el 
hombre es un “animal sociable”, se- 
gún se le describlera hace ya bas. 
tantes años. Robinson Crusoe, es un 
absurdo. Ningún hombre puede ser 
1eliz por sí solo, pero muchos hom- 
bres juntos, generalmente son fell- 
ces. 

Obsérvese un detalle significati. 
vo. Siempre la gente Joven acostum- 
bra a divertirse en grupos; estos 
grupos están formados slempre por 
personas de caracteres diversos, de 
Inanera que cada una de ellas cum- 
pla una misión en beneficio del bie- 
nestar general; uno canta; el otro 
cuenta anácdotas; el de más allá ha- 
ce alguna fubonada que divierte a 
sus contertullanos; todos son felices 
en razón de las condiciones de ca- 
de uno para determinada actividad. 
A! separarse, esor individuos plerden 
au interés, se tornan hurafios y re- 
tornan a encerrarse en las conchas 
de su mutismo, de su estupidés, de 
au estulticia... Y no se trata de que 


ssl po de mad de 
a 


my ms de A 


Por 
John Beaufort 


“Es, en verdad, un acontecimien= 
to memorable en la historia del arte 
Japonés”. A esto cabe añadir que ha 
sido a la vez una admirable expre- 
slón de cordialidad del gobierno y el 
pueblo del Japón. 


La principal de las exposiciones 
A que se refiere este informe visita- 
rá Nueva York, ciudad que continúa 
siendo el centro artístico de los Esta= 
dos Unidos. Pero probablemente es 


una circunstancia favorable, asi c0- 
* 


mo un indicio de la cultura nacional 
el hecho de que Wáshington, Cleve- 
land, Boston y Otras ciudades sean 
escogidas para la inauguración de 
importantes exposiciones de arte. Es 
oportuno señalar que la colección ja- 
ponesa irá de Nueva York o Boston, 
Chicago y Seattle, antes de regresar 
al Japón. 

En Wáshingion se ha inaugurado 
otra exposición de arte extranjero. 
En la colección de obras por artis- 
tas indostánicos que actualmente se 
exhíbe en la Smishsonian Institution 
po figura una sola que date de antes 
de principios de este siglo. La colec- 
ción se distingue por el hecho úe l.us- 
trar la forma en que los artistas con= 
temporáneos de la India han inter- 
pretado las tradiciones de su país, 
representando escenas de la vida en 
forma Impreslonista, cubista o de 
acuerdo con cualquier otro de los 
estilos modernos, 

La expresada colección irá de 
Waáshington a Winter Pard, Florida, 
y de allí se trasladará a Chicago, San 
Francisco y Kansas City. 


la... 


masas. Las masas solo actúan co. 
inectamente cuando existe una vo» 
luntad superior que pasa a través 
de ella. Cuando esta voluntad deja 
de actuar, cada uno truta de impo= 
ner, su propio interés y la masa se 
desorganiza y destruye a sí misma. 
Cumo puede verse, los defectos solo 
se hacen patentes en los momentos 
de insociabilidad; así mismo, en escg 
momentos, las virtudes plerden fuer= 
za por falta de sujetos y objetos en 
quienes manifestarse. 

El ejemplo no es tan superficial 
como a primera vista parece. En de. 
Iinitiva, esta misma experlencia se 
Tepite en todo orden de cosas. Si ima- 

fginamos al género humano como 
congregado en una gigantesca fles- 
ta de esta naturaleza, podemos com=- 
probar cuanta verdad resume el 
acerto. Para ello, stame permitido 
recordar a todas aquelas personall- 
dades que como Séneca, Darío, Man» 
ppasant, Beethoven, Napoleón, Go2» 
the, Cervantes, Rousseau, Wilde, eto, 
poseyeron múltiples cualidades en 
su vida pública, en tanto que priva- 
damente adolecían de defectos £n0r. 
mes. 

Pero lo verdaderamente importan= 
te, no es que exista un clerto núme= 
ro de seres dispuestos a vivir dedi. 
cados a sus semejantes y conscientes 
de ello. A la lafga, todos trabajamos 
para el prójimo y por el prójimo, 
pero, desgraciadamente, no nos da- 
mos cuenta de ello. El ideal, qui» 
zás difícil de alcanzar pero en nin- 
gún caso utópico, es el de que la 
totalidad de los seres humanos 5e 
tornen conscientes de actitud fren- 
te a la vida y que la justifiquen. 

Quizá mi insistencia sobre este 
particular pueda parecer un tanto 
majadera, pero en realidad se Jus. 
tífica fácilmente. 

Obsérvese, por ejemplo, la mane- 
ra de actuar de un comerciante de- 
terminado. Este individuo fabrica — 
supongamos-——, telas para vestidos. 
Sin duda, está trabajando por el 
bienestar general que, como ya he- 
mos dicho, es el suyo propio. Sin 
embargo, el aludido comerciante no 
lo sabe, y cree que puede medrar en 
forma eroísta y con Independencia 
de la comunidad. A este fin, fabrica 
telas de mala calidad y las expen= 
de a un alto precio. El resultado na- 
tural es que la comunidad precisa 
TA RAUAS CEA Ta 


l Arte 


La ciudad de Cleveland, Ohlo, en 
la región centro—norte del país, fué 
escogida para la apertura de una ex- 
posición retrospectiva de las obras 
del pintor francés Georges Rouault, 
activo todavía a la edad de 81 años. 
El Museo de Arte Moderno de Nueva 
York reunió la colección de 160 cua= 
dros y aguafuertes que podrán admi= 
rarse en abril. Entre los trabajos de 
este austero místico cristiano y mo- 
ralista figuran los siguientes: 

“Hecatombe” (1897), emocionan= 
te y sombrío estudio de conflictos hu= 
Manos; “Tres payasos” (1917) que se 
distingue por el efecto original de 
vidriera artística estilo medioeval que 
es frecuente en las obras de Rouault; 
“Jueces” (1928), en que se refleja el 
profundo desprecio del artista por la 
corrupción de altos funcionarios ofi.= 
ciales; "Miserere” extraordinaria se- 
tle de aguafuertes sobre la vida de 
Jesucristo que produjo entre los años 
de 1914 y 1927, y “Nocturno Cristla= 
no” (1952), expresión artística de se- 
renidad mística por un pintor que 
hace poco hizo el siguiente comenta 
rio respecto a su labor: 

“Habiendo pasado casi toda la yl= 
da pintando anocheceres me conside= 
ARO con derecho a interpretar el 
alba”, 


Otra de las colecciones recibidas, 
la procedente de Israel, se exhibió 
hace poco tiempo por primera vez en 
Boston, y en ella están ampllamen- 
te representados siete de los más emi= 
nentes pintores del país. Entre otras 
cludades de los Estados Unidos, la 
colección visitará Pitsburgo y Nue- 
va York, 

Refiriéndose a esta colección, mi 
eolega Dorothy Adlow hacía los sl- 
gulentes comentarios en el diario 
Christian Science Monitor: 

"En el temperamento artístico de 
los autores que forman este grupo se 
Observa dualismo. Cada uno de ellos, 
dentro del propio estilo, representa a 
Israel tal como lo silente y lo perci- 
be con la vista. En las obras se refle- 
Ja el goce lírico, la contemplación ro- 
mántica, la exaltación en el descu= 
brimiento. Se expresa en ellas asi- 
nismo el encanto producido por lu- 
£gares y pueblos, la nostalgia de; pa= 
sado bíblico, la esperanza, manifes- 
tación de renacimiento, rejuveneci= 
miento, devoción. Todo ello produce 
sumo agrado en vista del deplorable 
despego, del fastidiado escepticismo 
Que estan evidente en el arte de los 
países occidentales, 


Las mencionadas son algunas de 
las más notables exposiciones de ar- 
te extranjero que han excitado el ín- 
terés en el público norteamericano 
durante la presente temporada, Pe- 
To eso no es todo. Entre las exposl= 
clones de arte puramente extranje= 
ro figura la retrospectiva del pintor 
impresionista francés Albert Mar- 
Quet en las galerías de Wildenstein; 
la de objetos de arte y documentcs 
históricos enviados por el Gobierno 
de Holanda para contribuir a la ce- 
lebración del tercer centenario de la 
fundación de Nueva York; la colec- 
ción de cuadros impresionistas títu= 
lada "Berthe Morisot y su Círculo”, 
Que fué prestada por la señora de 
Rouart y que como la anterior se han 
exhibido en el Museo Metropolitano 


1. PLANTEAMIENTO DEL 
PROBLEMA, 


Las corrientes políticas modernas 
tienden a beneficiar, con Justicia y 
cada vez con mayor amplitud de cri= 
terio, a la clase aborigen, y los pro= 
gramas políticos aun de aquellos 
partidos reputados a través de su 
historia como marcadamente con= 
servadores, incluyen, aunque no pa= 
se de un enunciado teórico, impor= 
tantes tópicos en relación al mejo- 
ramiento de la casta nativa. 

Sin embargo, el problema en nues. 
tro país, no es solamente indigena 
ni la solución está en “devolver” las 
tlerras a los que siglos antes de la 
llegada de las Carabelas de Cristó= 
bal Colón las poseían. El problema 
de la tierra es más actual, es de quié= 
hes pueden cultivarlas y quiénes al 
hacerlo, pueden beneficiar más a la 
colectividad y, principalmente, de 
quienes gravitan en torno a la pro- 
ducción de la tierra. 

Por generaciones, desde las “en= 
comiendas” que la corona de Casti= 
lla otorgaba con fines catequistas a 
Jos que se aventuraban a buscar for= 
tuna allende los mares, hasta los días 
actuales, el aborígen fué sólo una 
arandela u otra pieza mecánica cual. 
quiera en aquella maquinaria huma- 
Da de la que dependía y depende la 
producción agrícola, principalmen- 
te en aquellas zonas montañosas 
donde es imposible aplicar los re- 
cursos mecánicos de los que la yi= 
da moderna ha dotado a nuestra 
generación actual, De tal suerte, el 
músculo humano o en otros términos 
el peón, sigue siendo el único instru= 
mento sobre el cual descansa el sus- 
tento de las masas. 

Un territorio afectado por esta cla= 
se de conformación geográfica y so= 
clológica peligrosamente superpobla= 
do y con una distribución desigual 
de la tierra, es el norte de Potosí, 
aparte sin duda alguna de muchos 
otros territorios, en especial dentro 
la misma circunscripción potosina 
donde este problema se repite, a ve-= 
ces con mayor gravedad. 

En esta nota, circunscribiremos 
nuestras observaciones a las proyin= 
cias Alonso de Ibáñez, Charcas y Ge- 
neral Bilbao. 


2. UNA DESCRIPCION GEO. 
POLITICA DEL NORTE DE 
POTOSI 
La antigua provincia Charcas del 
Departamento de Potosí, por efecto 
de su crecida población, su fabulosa 
riqueza minera y el grado de des- 
arrollo cultural que han alcanzado 
sus hijos en todas las disciplinas de 
la ciencia y el arte, ha ido dividién- 
dose consecutivamente, hasta for- 
mar cinco provincias (Charcas, Bús- 
tillo, Chayanta, Alonzo de Ibáñez y 
Bilbao), quedando en la actualidad 
margen suficiente para derivar has- 
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de Nueva York, y los cuadros france- 
ses del siglo veinte pertenecientes a 
la colección Chester Dale, de la Gale- 
ría Nacional de Wáshington. 

La entusiasta acogida que han te- 
nido las obras extranjeras da motl- 
vo a creer que no decaerá el interés 
demostrado por el público norteame= 
Ticano en el arte de otros países, 


MENSAJE A LOS INTELECTUALES : 
DE BOLIVIA 


Hoy saludo a todos mis hermanos Intelectuales de Boll- 
via, en vísperas del Congreso Continental de la Cultura, que 
se iniciará el 26 de abril próximo en la cludad de Santiago 


de Chile. 


Esperamos anslosamente que una vasta representación 
del inquieto y ardiente pensamiento boliviano se haga pre- 
sente en dicha reunión la cual significará el advenimiento 
de una etapa en el desarrollo de la cultura de las naciones A 
americanas. Siendo vecinos, siendo hermanos, hemos vi- 
vido lejos, desconocilendovos y a veces Inclusive mirándo- 
nos con malos ojos. Hoy llega la hora de levantar la cortina 
de los Andes, borrar la incomprensión del pasado y del pre- 
sente. Y, en esta hora, los hombres que trabajan intel:ctual- 
mente —escritores, artistas, profesionales de todas las dis- 
elplinas, maestros, estudiantes gente de cine, teatro y ra- 
dio, clentificos— todos los que se preocupan de las cosas 
del espiritu deben decir su opinión en esta gran cita amerl- 
cana, Han de concurrir a ella hombres con o sin ubicación 
política, con o sin bandera filosófica, ideológica o estética, 
Man de estudiar en forma tolerante —buscando el punto 
de unión y no el abismo de la división— el drama de nues- 
tras culturas, cuyas características nacionales es án sufrien= 
do dolorosas mutilaciones: han de estimular el intercambio 
de los frutos del espiritu que en América mueren o langui- 
decen, faltos de estimulos, encerrados en fronteras estre- 
chas — y también el conocimiento personal de los represen- 
tantes del pensamiento, han de aclarar su estado actual en 
lo material y lo moral. Se buscarán, pues, los caminus de 
la acción que permitan mejorar la situación económica, gre- 
mlal y social del intelectual en América. Este Congreso no es, 
Pues, monopolio de capilla ni secta alguya. Está inspirado 


en el interés de esclarecidos hombres de 


uestro Continen= 


te, que, preocupados de la suerte de la cultura de Amérl- 
ea, arbitrará las soluciones prácticas, las medidas concretas 
para asegurar un majestuoso florecimiento. 

Uno mi voz a las voces pleclaras de Gabriela Mistral, Bal- 
domero Sanin Cano y Joaquín García Monje, para llamar 
a los amigos intelectuales de Bollvía a concurrir a este cun= 
Ereso, que será recordadu en nuestra historia cultural como 
el gran amanecer de un dia mejor, 


y a un alto costo. Para poder ha- 
cerlo, eleva también el costo de su 
trabajo y, como directa o indirec= 
tamentee el sujeto de que habla. 
mos precisa de ese trabajo, acaba 
por perjudicarse él mismo en for= 
ma inconsciente, Como se puede 
ver, el proceso es sencillísimo e ine- 
ludible. 

Si el individuo de que hablamos 
actuara a la inversa, es decir, sl se 
decidiese a medrar menos, produ= 
ciendo mejor y a un precio más ba= 
Jo, sucedería lo contrario. El com» 
prador no necesitaría alzbar el cos- 
to del producto que expende a fin de 
poder comprar este otro, sino que, 
aún, hwsta podría abaratarlo. 

Esto que digo del comercio se apli. 
ea a todo orden de cosas. Natural= 
mente, queda bien claro que de na- 
da serviría que uno o dos sujetos 
se decidieran a actuar en la for. 
ma debida. Es preciso que todos, 
eonscientemente, actúen de acuerdo 
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(Fdo). Pablo NERUDA. 


eiadas, a fin de que el orden univer 
sa) se establezca. 

De esta manera, podremos deolr, 
que, si bien el mundo no nos ofrece 
todas las bondades a que nos cree- 
mos acreedores, en cambio nos da la 
oportunidad de demostrar que somos 
acreedores a ellas para concedérnos. 
las. Sl he logrado demostrar, aun- 
que tan solo sea someramente, esto 
último, no se habrá perdido el tiem- 
po en escribir estas páginas, 


El problema agrario en el norte de Potosí 


Por 
Eufronio González 


Especial para “EL DIARIO* 


ta dos pequeñas provincias más. Sin 
embargo esta división política, no ha 
varlado sus costumbres, su tradición 
Torma de vida y aún de alimentación, 
manteniéndose porel contrario su 
unidad espiritual. como una peque- 
fia nación enclavada entre las bre- 
fias andinas er el corazón mismo de 


- la República, como un castillo na- 


tural, enorme e inezpugnable, des- 
de donde se proyectan cada vez en 
mayor porcentaje, elementos que de 
la “abarca” con que salieron calza- 
dos, han pasado a la casaca diplo- 
mática, en muchos casos, aspiran= 
do inclusive a la banda presidencial 
en más de un momento de la vida 
nacional. 

Cuáles son las condiciones de vi- 
da actuales y cuáles han sido en el 
pasado, para alcanzar esos niveles 
de cultura? Ese es el punto que que- 
remos comentar en este artículo. 

Las provincias del Norte de Poto- 
fgí, delimitadas en una zona com- 
pletamente montañosa, quebrada y 
abrupta, se hallan separadas de Co- 
chabamba y Chuquisaca por profun- 
das depresiones surcadas por ciuda» 
losos ríos: de Oruro y de su propla 
capital, por una cadena de monta- 
fas de no poca elevación que las 
separan del páramo trío y hostil de 
la altiplanicie. En ese espacio de un” s 
24 leguas de este a oeste y de unas 18 
de norte a sud, se desarrolla una c.- 
munidad agricola por excelencia, con 
tierras fértiles, cuya producción, 
clima, vegetación y condiciones, va- 
man en cada kilómetro cuadrado, 
desde las altas cumbres hasta sus 
profundos valles y donde el caudal 
de sus ríos en precipitada carrera 
hacia los grandes afluentes del 
Amazonas, se derrocha sín utilizar- 
se en irrigación o proyectos hidro=- 
eléctricos. 


3. LA CONDICION JURIDICA 
D ELA TIERRA 

Todas las tierras constituyen Ju- 
Tídicamente, comunidades indígenas, 
distribuidas en parcelas pertene- 
cientes a diversos ayllos y parciall= 
dades, con partic:pación proporc!o= 
nal en terrenos de valle y de pu- 
na, de los cuales el Estado sólo per- 
cibe la “tasa” o contribución terri- 
toria] por semestres de San Juan y 
Navidad de 3.60 a 5.00 “pesos be- 
bles” (de ochenta centavos), o sean 
de Bs. 2.80 a Bs. 4.00, en pesos de 
cien centavos, tasa que sigue vigen=- 
te desde la última visita realizada 
en 1880. Desde entonces, las únicas 
modificaciones sufridas por la pro- 
piedad, han sido alguno que otro 
cambio del propietario aborígen al 
propietario blanco o mestizo, me- 
diante recursos de mala fe, para bur- 
lar las prohibiciones de la ley en 
cuanto a la enajenación de las mis- 


mas. 

En los periodos de goberno de Mel- 
gurejo y del liberalismo, algunas de 
estas tierras de orígen, han sido con- 
golidadas en haciendas catastradas, 
de diversa superficie, las más en ex- 
tensiones no mayores a doscientas 


» trescientas hectáreas de tlerrm- 


aprovechable. 


4, LA SITUACION DEL 
ELEMENTO INDIO 

Hasta aquí, no hay problema y pa- 
rece que el panorama general se d25- 
arrollara normalmente y con la ple= 
na satisfacción de todos. Pero el pro- 
blema surge cuando se pasa A ANA- 
lizar, a quienes pertenece la tierra y 
quiénes la aprovechan. 

En este medio indígena, la tierra 
pertenece a la clase aborígen y, aque- 
Jos que no lo son, constituyen uva 
minoría despoSeída concentrada a la 
circunscripción urbana de los can- 
tones y capitales de provincia, que 
vive por generaciones cultivando pe- 
queñas porciones de tierra alquila- 
da unas veces, tomada en antícre- 
sis otras, o arrebatada a sus due- 
fios originales las más, por diver= 
gos recursos de apariencia legal o, 
finalmente dedicado al comercio de 
la coca, el ají, artículos manufactu- 
rados, o la chicha. Las parcelas de 
tierras de puna y valle asignadas A 
coda beneficiario, pasan de un here- 
dero a otro en sucesión directa, de 
generación en generación y se dis- 
tinguen una de otra por el nombre 
del lote principal, complementada 
por sus “mantas” o porciones dis- 
persas a diferentes distancias y en 
diferentes climas en, matemática dis- 
tribución, todo lo cúal forma la “ta= 
sa” Su propletario el “tasero” es- 
taba obligado hasta pocos años atrás 
a una serle de obligaciones para con 
el Estado, a saber el “postillonaje” 
o servicio obligatorio del correo en 
turnos semanales jurisdicción tras 
Jurisdicción; los auxilios con vÍíve- 
res y animales de carga y silla a las 
autoridades políticas y al cura pá- 
Jroco. 

Para la población blanca o mestl- 
za que no posee tierras, la vida, 
aparte de hacer emigraciones anua- 
les de tres o cuatro meses a las mi- 
nas o las ciudades principales del 
país, donde sirve como carabinero de 
policía o de tránsito, o como garzón 
en los hoteles, le reserva en su tle- 
rra de orígen una costumbre ances- 
tral muy importante: la “chapara”, 
que se traduce en dos formas: 

— Por prestación de servicios Co- 
mo peón, que se recompensa con una 
porción determinada del producto 
que se cosecha en lugar del jornal 
diario, y; 

Como canje de aquél comestib.o, 
bebida o artículo que necesite más 
el dueño de la cosecha, al que sín 
previo acuerdo ni arreglo especial, 
la persona interesada en la recolec- 
ción de productos, le deja en la cha= 
cra y, al atardecer, a la hora de con= 
cluir la faena, el dueño de la cose- 
cha le entrega una porción del pro- 
ducto en recompensa. 

La relación entre la población in- 
digena poseedora de tierras de culo 


Sivo y la población blanes o mesti= gad poseen aquellos que han adquirle; 


— nn Armand daa io 


“a Paz, Domingo 12 de Abril de 1953. 


Provincia Alonzo de Ibáñez: 23.615 
habitantes, de los cuáles la población 
blanca y mestiza representan 2.493 
y los 2).122 restantes son aborÍge- 
nes, en posesión del 99.9% de la tie= 
rra o legaltemente con derecho a 
ela. 

Provincia Charcas: 30.391 hnbl= 
tantes, de los cuáles 2.327 constitu- 
yen en sus dos secciones municipa- 
ies la población blanca o mestiza y 
28.064 son aborígenes en posesión da 
un 90% de la tierra, o con derecho 
para reclamarla. 

Provincia Bilbao: 9.949 habitantes 
de los cuáles 1.498 son blancos o mes- 
tizos y 8.451 son indios en pose».ón 
del 15% de la tierra o con derecho 
a ella. 

Una tercera parte de la primera 
sección municipal de la Provincia 
Bilbao, está constituida per pronie- 
dades catastradas. Los anteceden= 
tes se explican así: 


E; Condado de Arampampa, perte- 
peciente en los últimos años de 'a 
cclonía, a la Casa de don Pedro de 
Rioja, Conde de la Corte, a la muer= 
te de aquél, unas veces por suces'ón 
hereditaria y otras por enajanación 
parcelada, ha sufrido una completa 
división, de tal suerte que a la fecha 
algunos propietarios poseen exten- 
s'ones menores a un tercio de hectá- 
rea, que constituye su único patri= 
monlo, en tanto .que el propictar o 
que mayor extensión de tierra posee, 
ehbarca muy fácilmente a unas tre3 
hectáreas de tlerra aprovechable y 
unas cinco de monte de soto, algn- 
rrobo y molle, en terrenos de dific:l 
Acceso, Si bien el condado en sus OrÍ- 
genes se extendía de la meseta da 
Arampampa hasta las próximas da 
18 leguas de largo por unes seis le- 
guas de ancho, fué cedida en su ma- 
yor parte al Monasterio de Santa 
Clara y, a principios del presente s!- 
glo, la división constituían s'ete ex=- 
tensas propiedades de las cuales ni - 
guna queda, con excepción de la 
Tínca de Mollevilque. Todas las de- 
más han sido parceladas entra 03 
oescendientes de los descendientes 
de la Casa del Conde de la Corte y 
los colonos. : 

Excepto esta pequeña porción del 
territorio Norpotosíno, en que la g"n= 
te blanca posee pequeñas porcicn”3 
de tierra catastrada, en todo el res- 
to, el elemento no indio ha sido una 
escecie de apéndice de la población 
indígena, jurídicamente excluido del 
derecho de posesión de la tlerra. El 
Decreto de 2 de octubre de 1920, di2=- 
tado bajo el Gobierno del Dr. Beu- 
tista Saavedra, en su afán comu- 
nidades en torno al Lago Titicaca, 
ha dejado privada en absoluto a to- 
da esta población campesina, no n= 
digena, de la posibilidad de adqui- 
rir su propia tierra prohibiendo las 
transacciones de la propletad ent-9 
indios y no indios. Naturalmene, en 
la práctica, sí bien ha tenido resu:- 
tado en el 90% de los casos, en com=- 


bio en los 10% restantes, el despo=- 


seído se ha visto obligado a buscar 
acceso a la tierra mediante una serio 
de artificios Jurídicos, obteniendo es- 
erituras de transferencia O presio= 
nando a las municipalidades a re- 
matar tierras de orígen, Para ed- 
aulrirlas a elevados preclos reduc'= 
das hectáreas y consolidando en al= 
guros casos tres o cuatro “tasas” p2= 
ra legalizar luego sus títulos, Inscri» 
biéndolos en el registro de catastro 
rústico, como pequeñas haciendas. 


4. NECESIDAD DE DAR IGUA- 
LES OPORTUNIDADES 
A TODOS 

De esta manera resulta que, no só- 
Jo es el problema de entregar la t/e- 
rra al Indio. sino de hacer una dis- 
tribución equitativa de la tierra re= 
conociendo iguales oportunidád=s al 
agricultor no indio como al aborigen 
o desplazando estos núcleos de mi= 
noría blanca o mestiza de las C9- 
marcas indígenas hacia el Oriente y 
el Norte del país, donde puedan abr:r 
su porvenir, y el de sus hijos en tis- 
rras propias, evitando así esta in 
erustación por asalto y engaño al 
indio y poder tener la oportunidad 
de dar de comer y educar a sus hi= 


os, 
: Esa población blanca, en la medi- 
da en que los hijos van adquiriendo 
escuela, va pasando gradualmente a 
las cludades en apreciab'e porcenta= 
je. pero el crecimiento de la pob'a- 
ción en las provincias es proporcio- 
nalmente igual o mayor, de tal suer= 
te que esta emigración cultural. no 
soinciona el problema de la tierra. a 
menos que el Estado fcmente em'- 
gración en masa. Una parte, l- mas 
desposeída de esa gente, es la 0ua 
forma la población flotante de las 
cludades de La Paz. Cochabamba, 
Oruro y Potosi, en emizraciones pe- 
ríodicas anuales en busca de tra= 
bujo y de oportunidades de vivir Al= 
gunos fijan su residencia en alguno 
de esos centros civilizados, si las con=- 
diciones de vida y de trabajo son sa= 
tisfactorias, pero los más retornan 
después de tres a sels meses de per= 
manencíia, a gravitar en torno 1 12 
*“chapara” o las siembras 'a) parti= 
do”, los arrendamientos, el antícre= 
sis o el “embargo” por deudas, ar= 
tíficios de los que se vale para te- 
ner derecho a un pedazo de tierra. 
8! a éstos se agrega que las nuevas 
corrientes políticas agitan constan. 
temente a los aborígenes, aquella 
minoría tendrá que ser violentamen=- 
te desalojada de su terruño, convir= 
tiéndose no sólo en clase despostí. 
ea, sinó despojada aún del techo, la 
aldea o el villorrío que lo vió nacer 
y al que se siente ligado por sus tra= 
diciones, sus costumbres, su Idioma 
y la forma de practicar sus credos, 

Este es uno de los prob'emas (119 
corrésnonde encarar a los Gobiernos 
y, cualquier nueva ley agrarla, cual. 
quier revolución en el campo, no po= 
drá ser posible sí no se toma la con= 
sideración debida que merece esta 
problema y no se le lá una solución 
adecuada, sea mediante el estableci= 
miento de colonias agrícolas en otras 
partes, o sea establéciendo la libre 
transferencia de la propiedad entre, 
indios y no indios y otorgando valle 
dez a los títulos que en la actualle, 


